


R E M E M B R A N Z A S T A U R I N A S 

Raimundo Rodríguez, "Val lado l id" 
Entre las figuras secundarias del toreo que 

de m á s s i m p a t í a s disfrutaron durante el ú l t i m o 
cuarto del siglo XIX, figura un torero catellano 
llamado Raimundo R o d r í g u e z A y l l ó n , apodado 
« V a l l a d o l i d » , por haber nacido en una h is tór ica 
villa de su provincia, en Tordesillas, donde doña 
Juana la Loca estuvo tantos años recluida vo­
luntariamente. A l l í vino al mundo el 23 de ene­
ro del año 1854, y a la edad conveniente e m p e z ó 
a estudiar el bachillerato en la expresada ca­
pital; pero como por falta de recursos no pu­
diera pasar del tercer a ñ o , entró a trabajar 
como aprendiz de m e c á n i c o en los talleres del 
ferrocarril de la C o m p a ñ í a del Norte, estable­
cidos en dicha ciudad castellana. 

E n cierta becerrada bené f i ca , con honores de 
novillada, en la que t o m ó parte como aficiona­
dlo, hubo de dar muerte a las cuatro reses lidia­
das por no atraverse a estoquearlas sus compa­
ñ e r o s , y esta prueba, de la que sal ió airoso, le 
hizo pensar seriamente en la profes ión taurina. 
¿ P o r qué no lanzarse a ella, m á x i m e teniendo 
la misma sus puntas y ribetes de misterio y 
aventura? ¡Pues así que no tiene esto fuerza 
en la juventud! 

Por lo pronto, hubo de echar el freno, por 
verse obligado a cumplir los deberes militares; 
pero al ser licenciado en el año 1877, e m p e z ó 
a torear como banderillero, resuelto ya a emular 
a los astros de la tauromaquia. Siempre h a b í a 
tiempo para aceptar la prosa casera que impone 
el sueldo o el jornal y para buscar una esposa 
que se cuidara de poner a remojo los garban­
zos. La que hac ía tal vez fuera un disparate; 
pero p e n s ó que éste es muchas veces la flor 
de la existencia, sul embriagador aroma, la rosa 
que florece en el c o r a z ó n , y a los peligros del 
toreo se arrojó resueltamente. 

E n una corrida en la que ((Frascuelo» oficia­
ba de matador, p i d i ó y obtuvo permiso para 
banderillear a uno de los toros; q u e d ó airosa­
mente y esto le a n i m ó a liar los bártu los y tras­
ladarse a Madrid, en cuya placita de los Cam­
pos E l í s eos le hicieron pronto sitio por las 
excelentes disposiciones que dejaba advertir. 

Como todos los novilleros anteriores a las 
promociones de Luis Mazantini y del «Espar­
tero» , a l ternó sus labores de banderillero con 

las de estoqueador, 
y en el segundo con­
cepto cons igu ió re­
lativamente pronto 
bastante r e p u t a c i ó n 
y no pocos ajustes. 

Era grueso y de 
baja estatura, y co­
mo cualidades mo­
rales dignas de loa 
hubo que señalar 
en é l , principal­
mente, la modes­
tia, el buen sentido 
y el c o m p a ñ e r i s m o . 
Las dos primeras le 
hicieron abstenerse 
de"' tomar la alter­
nativa, y merced a 
la tercera e s t u v o 
siempre a disposi­
c ión de sus colegas 
cuando de realizar 
actos meritorios se 
trataba. 

Con fecha 8 de 
agosto del año 1880 
hizo su presenta­
c ión como novillero 
en la Plaza grande 
de Madrid, a c t o 
que se e fectuó en 
una f u n c i ó n mixta 
y m i g é n e r i s , pues 
t u v o un carácter 
que, si entonces era 
frecuente, es desco­
nocido en nuestros 

d ías , porque las novilladas de ahora revisten 
m á s seriedad que las de a n t a ñ o . E n la que nos 
ocupa se corrieron primeramente dos toros 
embolados para aficionados principiantes; lue­
go, Juan Ruiz, «Lagart i ja» —que h a b í a toma­
do la alternativa dos años antes—, e s t o q u e ó 
dos toros de puntas de la ganader ía de Y a g ü e , 
y, finalmente, « V a l l a d o l i d » d i ó muerte a dos 
bichos del mismo ganadero, d e s p u é s de ser re­
joneados por el p o r t u g u é s Benito d'Araujo. 

Ocho días d e s p u é s , con fecha 15, actuaba 
como banderillero en la misma plaza, cuando 
cayó muerto N i c o l á s Fuertes, «e l P o l l o » , v íc ­
tima de la cornada del toro, « V a l e n c i a n o » , de 
don Donato Palomino, y gracias a la presencia 
de á n i m o de « V a l l a d o l i d » y de «Mate í to» pudo 
terminar ei e s p e c t á c u l o , pues los toreros que 
actuaban quedaron aterrados por la tragedia. 

Raimundo R o d r í g u e z rea l i zó c a m p a ñ a s muy 
aceptables en A m é r i c a , y sobre todp en el Me­
diod ía de Francia, en cuyas Plazas f u é solicita-
d í s i m o su trabajo. F i g u r ó como banderillero en 
las corridas reales del año 1879, celebradas con 
motivo de la segunda boda del rey don Alfon­
so XII, al contraer és te matrimonio con doña 
María Cristina; en el año 1887 p e r t e n e c i ó a la 
cuadrilla de J o a q u í n Sanz, « P u n t e r e t » ; en 1889 
f iguró como banderillero en las corridas cele­
bradas en P a r í s , y unas veces como subalterno y 
otras como matador de novillos, trabajaba 
continuamente, porque sus buenas aptitudes 
eran debidamente apreciadas. 

Esta doble a p l i c a c i ó n de ellas era propia de la 
é p o c a ; a la manera de aquel mozo de campo y 
plaza, del inmortal hidalgo, « q u é así ensillaba 
el roc ín como tomaba la p o d a d e r a » , Raimundo 
«el V a l l a d o l i d » , como otros muchos diestros de 
su siglo, igual corría los toros por derecho y cla­
vaba palos, como e s g r i m í a el estoque siempre 
que h a b í a ocas ión de hacerlo, y de este modo, 
a p l i c á n d o s e «a lo que sa l ía» , quedaba más nu­
trida la escarcela. 

Eran toreros de orden secundario, toreros de 
artesanía , si q u e r é i s , que conoc ían muy bien el 
oficio y serv ían para todo, y no es de extrañar 
que sus servicios fueran solicitados tanto para 
la Plaza de Madrid como para una de ín f ima 
ca tegor ía , pues cuando en el corazón deja de flo­
recer la rosa de que antes hablamos, todo va 
bien y lodo se acepta para qute no falte el pu­
chero en la lumbre. 

La ú l t i m a vez que « V a l l a d o l i d » toreó en Ma­
drid fué el 27 de octubre del a ñ o 1892, al esto­
quear unos toros de Aleas, rejoneados por los 
caballeros portuguieses Tinoco, Do R e g ó , Ol i -
veira y Almeida, como p r ó l o g o de la lidia de 
seis de don F é l i x G ó m e z , que estoquearon «La­
gart i jo» , Mazzantini y « T o r t e r o » , cuya corrida 
fué una de las que se dieron con motivo de ce­
lebrarse el IV centenario del descubrimiento de 
A m é r i c a . 

Ya estaba Raimundo R o d r í g u e z bastante obe­
so a la s a z ó n , y así lo hac ía « o t a r «La Lid ia» 
al ocuparse de tal e s p e c t á c u l o , 

Y cuando solamente contaba treinta y nueve 
años , el día 24 de abril de 1893 dejó de existir 
en Madrid, muerte que produjo general senti­
miento, por las muchas s i m p a t í a s que h a b í a sa­
bido sumar. 

F u é la suya una de tantas honradas activida­
des que dejan buen recuerdo. 

DON V E N T U R A 

Raimundo Rodríguez^ «Valladolid» (Grabado de «La Lidia») 
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AÑO N U E V O 
¿VIDA NUEVA? 
SERA este año - que deseamos A 

todos muy feliz— en el que se 
llegue -¡por fin!— a la reforma o 
modificación del Reglamento por el 
que se rigen las corridas de toros? 

Alimentemos, por lo menos, la 
esperanza, de la que siempre hay que 
vivir, y mis en estos días iniciales 
en los que caminamos alegre y confia­
damente hacia el espejismo de la vida 
nueva. Tema este de ia reforma del 
Regla mentó que, no obstante toda la 
literatura.-que a lo largo de estos úl­
timos años le ha caído encima, con­
serva siempre actualidad y es el co­
modín para toda dase de jugadas dia­
lécticas. 

Dudamos qae se pueda escribir 

Paisaje de invierno. Los toros en el campo. Encierro en la 
ganadería de D . Juan Mart ín , en Salamanca {Foto Cano) 

algo que represente novedad en esta 
materia. Casi la agotó hace años 
nuestro compañero «Areva» en su 
«Reglamento comentado». Ultima­
mente hemos leído con verdadero de­
leite artículos primorosos y bien do­
cumentados de Gregorio Corroohano 
y de «Clarito», plenos de ia autoridad 
que concede a ios Ilustres escritores 
su largo magisterio taurino. 

Lo .que seguimos dudando es si 
alguien, de verdad, de verdad, quiere 
que esa- reforma del Reglamento se 
lleve efectivamente a cabo. ¿La de­
sean los toreros? ¿Quizá los ganaderos? 
¿Serán los más interesados en ello 
los apoderados, cuya fuerza, cada día 
más visible, soto torpe desconocer? 
Pero, sobre todo, ¿la desea sincera­
mente el público? Esta es la cuestión. 

Hace algunos años, pocos; en él 
Sindicato Nacional del Espectáculo 
se celebraron varias reuniones con el 
propósito de elevar a las autoridades 
competentes una serie de modifica­
ciones que se consideraban Indispen­
sables para poner al día las disposi­
ciones vigentes. De todas ellas quedó 
constancia en estas páginas, en las 
que tantas veces se han recogido 
cuantas opiniones se quisieron ex­
poner, cualquiera que fuere su proce­
dencia. A las citadas reuniones fueron 
convocados toreros, ganaderos, afi­
cionados, empresarios, compañeros 
de la prensa... Como en tantas otras 
ocasiones» no fué posible lograr la 
apeteeida unanimidad. Y si la memo­
ria no nos falla, no fueron los toreros, 
los ganaderos ni los empresarios los 
más entusiastas en que se procediera 

a remover algo de lo estatuido. Po­
sición, desde su peraltar punto de 
vista, hasta explicable. 

Pero - insistimos- la tan discutida 
reforma, ¿la desea formalmente el 
público? A veces pensamos que no 
le preocupa excesivamente. En parte, 
quizá, porque muchos de los que 
acuden a las Plazas de toros descono­
cen en detalle la privativa legislación 
actual; en parte también porque, 
dicho sea en honor a la verdad, los 
públicos actuales, que llenan los co­
sos más que antes, no se integran «x-
clusivamente de auténticos aficio­
nados. 

¿Cómo, si no, se tolerarían tantas 
corruptelas para cuya corrección bas­
taría con aplicar, ni siquiera con de­
masiada severidad, los preceptos vi­
gentes? ¿Protesta alguien ya, por 
ejemplo, que con cartel o sin cartel 
anunciando que «previo reconoci­
miento facultativo», se emplee en las 
faenas de muleta la espada de ma­
dera? ¿De que no se corran los toros 
a una mano? ¿De tantas cosas más, 
algunas importantes, sobre las cuales 
una ves y otra hemos insistido, y que 
no hay por qué repetir? 

De todo cuanto cabe reformar a 
tono con la variación de los tiempos* 
se ha hablado y escrito sin limitación. 
Ro creemos que se pueda añadir nada. 

¿Será, entonces, en este año 1959, 
en el que cuajen en realidades tantas 
aspiraciones? ¿Acaso con el año 
nuevo empezará para la ordenación 
de las corridas de toros una efectiva 
vida nueva? 

Soñemos, alma, soñemos... 
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JOAQUIN BERNADO 



I 

NO es de ahora el que los mucha­
chitos de cor ta edad se dediquen 

tt ser toreros. Hace y a bastantes a ñ o s 
se formabao cuadril las juveniles que 
manejaba u n g r a n d u l l ó n , met ido a 
mentor de los chavales. Algunas de 
estas cuadrillas fueron famosas, y a l ­
gún» de sus componentes a l c a n z ó las 
altas cimas de l a m a e s t r í a t o rem, 
como, por ejemplo^ «Lagar t i jo*, «Gue-
rrita», «Joselito»- Pero l a mayor par te 
s u c u m b í a n apenas nacidos, y lo» 
toreritos, f lor de u n d í a , pronto se 
agostaban. Y a h a pasado l a moda 
de tales cuadril las. A h o r a , los torer i ­
tos florecen individualmente , apoya­
dos en su padre o padr ino. D e manera 
qUe para hablar de estas cuad r i l l e» 
hay q « e referirse a é p o c a algo lejana. 
Pongamos l a pr imera d é c a d a de este 
siglo, que t an a t ó m i c o s nos h a salido 
el condenado. 

Don Laureano era u n honrado co­
merciante que a los sesenta a ñ o s , 
después de cuarenta de rudo trabajo, 
resolvió retirarse de los negocios, 
encomendando l a r e c t o r í a de su a lma­
cén de tejidos a su hijo a f i n de dis­
frutar los a ñ o s que le quedaran de 
vida con t ranqui l idad . L e estorbaba 
lo negro. Apenas l e í a el pe r iód ico -
Carecía de vicios , si no reputamos 
como t a l su cot id iana t e r tu l i a en el 
café Ing lés , q u é estuvo si tuado en l a 
calle de Sevi l la , esquina a A r l a b á n . 
E n el café I n g l é s se r e u n í a n muchas 
peñas taurinas y en sus divanes ma­
taban el t iempo muchos toreros que 
no pod ían matar toros. D o n Laureano 
era un gran aficionado. F u e r a del 
comercio, su ú n i c a p a s i ó n l a cifró en 
los toros. L a t e r tu l i a del ca fé I n g l é s , 
estaba nu t r ida con gente t a n apa­
sionada Como él a l a F ies t a . Allí no 
se hablaba m á s que de toros. U n a 
tarde llegó a l a r e u n i ó n uno de los 
más conspicuos contertul ios, acomo­
dado terrateniente toledano. 

— i Q u é h a sido de t u vida? Ocho 
días llevas s in parecer por ' a q u í — l e 
dijo don Laureano. 

— H e estado en el pueblo arre­
glando las pegas, que nunca fal tan 

—¿Y c ó m o v a el campo? 
— ¡ P u e s c ó m o quieres q « e vayat 

Pidiendo el agua » gri tos. 
—¡Qué sed l a del campo! ¡ N u n c a 

se sacia! x 
—¡Pero si no caen m á s que cuatro 

gotas! A h o r a , que no he perdido el 
tiempo. 

, _ —¿Arreg la s t e las pegas? 
•—Sí. Pero eso es lo de menos. Y a 

sabéis que- al lado de m i f i nca pastan 
los toros del s eño r Anse lmo, u n 
moruchéro que los vende para las 
capeas y novi l ladas s in picador-es. 
Y como si fuera el duque de Veragua , 
todos los a ñ o s hace su t ien ta con toda 
formalidad. E l lunes y el martes 
pasado se ce l eb ró , y a l l á ^ m e fui a 
ver cómo e m b e s t í a n las moruchitas . 
iPues y a veis lo que son las moru­
chitas! Algunas salieron buenas. Y 
veréis lp que p a s ó . E l segundo d í a 
se presentaron dos chaveas que ten­
drían sus catorce a ñ o s . Se dir igieron 
al ganadero y le di jeron que ellos 
eran toreros. «Será cuando os es t i ré i s 
un poco más», les di je. Y v a uno 
de ellos y se me queda mirando con 
mucho descaro y me sueltar «Nos­
otros nos estiramos delante del toro.» 
A l ganadero y a mí nos h izo mucha 
gracia l a c o n t e s t a c i ó n . 

Bueno, pues nada, ahora vamos 
a vér a d ó n d e l legáis de al to. Os ad­
vierto que las vacas son c u a t r e ñ a s 
y los pitones los t ienen como pu-
uales. 

Peores intenciones que un amigo 
nuestro, que hace de toro, con na-
V'ajas, no t e n d r á n , as í es que de 
miedo, nada. 

Empieza l a t i en ta y en l a p r imera 
^aca, una moza , allí que te v a n los 
uos chaveas, y me lo p o d é i s creer 
nos dejaron asombrados, sobre todo 
«no de ellos, que le dicen el Chis-
Perín. Puede ser un gran torero. Os 
ra digo y o . 

M i r a , Gregorio — le o b j e t ó don 
f^aureano—, t ú eres - un, sujeto m u y 
»n»presionable. U n gran torero no 
8e ve así como a s í , de una sola ojeada. 

# EL P L A N E T A DE LOS T O R O S > 

UNA CUÁDRILIA JUVtNIL 
a u n muchacho de catorce a ñ o s . 
¡ P u e s menudos chascos se ha l levado 
uno con toreros hechos y derechos 
que luego se han ido a l m o n t ó n , des­
mint iendo todas las falsas profec ías! 

— L o que t ú quieras. Pero no te 
olvides de este apodo.' «El Chisper ín». 

N o se vo lv ió a hablar en l a te r tu l ia 
del «Chisperín». Y a los pocos d í a s 
se presentaron en el cafó I n g l é s los 
dos chaveas. 

— M u y buenas, don Gregorio y l a 
c o m p a ñ í a — s a l u d ó el c o m p a ñ e r o del 
«Chisperín». ¿Se acuerda usted de 
nosotros? 

•—^Claro que me acuerdo. Sois los dos 
torerazos que toreasteis en l a t i en ta 
de l s eño r Anse lmo . 

— L o s mismos. Y a q u í venimos a 
que ¿ o s eche usted una mano. 

— i Y o ? 
— S í , señor , usted, que nos h a 

dicho el s e ñ o r Anselmo que es un 
s e ñ o r m u y «güeno» y u n aficionado 
superior y de mucho met imiento . 
Porque ha de saber usted que a q u í , 
yo y el «Chisperín», hemos «formao» 
l a G r a n Cuadr i l l a J u v e n i l Madr i l eño-
Chispera . 

—¡At iza ! ¡ V a y a nombreci to! —co­
m e n t ó -uno de los ter tul ianos. 

— ¿ N o le gusta, a usted? 
— M e entusiasma una barbar idad . 
— ¡ A h , por eso! Porque se le ha 

ocurr ido a nuestro jefe. Ustedes le 
h a b r á n vis to torear muchas veces. 
E s el «Planchao», banderil lero de los 
mejores, ¿A que si? 

— H o m b r e , cuando t ú lo dices... 
repuso Gregorio—. Pero en lo que 
es t á i s equivocados es en que yo tengo 
met imien to / como t ú dices. 
« — L o dice el «Planchao», y cuando 
él lo dice. . . 

— S e ' e q u i v o c a de medio a medio. 
N o conózco a un solo empresario. 
L o siento mucho, pero no os puedo 
favorecer absolutamente en nada. 
L o ú n i c o que puedo hacer es hablar 
bien de vosotros, porque e l otro d í a , 
con las vacas c u a t r e ñ a s , ' m e caufas-
tei> buena i m p r e s i ó n . 

— ¡ N o sea usted as í , don Gregorio! 
Mi re usted que nosotros no le vamos 
a dejar m a l , que nosotros sabemos 
torear y no le tenemos miedo a los 
toros; que nosotros no tenemos a na­
die que nos ayude y el «Planchao» 
e s t á y a viejo y anda de capa c a í d a 
y con las banderil las a l a funerala. 

r—Oa repi to que os han informado 
m a l . 

E l «Chisperín», que no h a b í a des­
pegado los labios , di jo con acento se­
guro, pero no jactancioso: 

— ¡ M a l d i t a sea m i suerte! ¡Qué 
torero t n á s grande se v a a perder l a 
t o r e r í a ! 

D o n Laureano se echo a r e í r y 
e x c l a m ó : 

— H o m b r e , Gregorio, ¿ t a n pronto 
se te ha o lv idado el apodo del «Chis­
p e r í a ? 

. — N o se me ha olvidado, pero sabes 
de sobra que no conozco a n i n g ú n 
elemento que pueda favorecer a estos 
chicos. 

— ¿ Q u e r é i s torear en u n a t i en ta 
en t ierras de Colmenar , de a q u í a 
quince d ías? —propuso uno de los 
conter tul ios . ^ 

— j C ó m o que s i queremos.? ¡Ahora 
mismo salimos andando pa que nadie 
nos coja l a delantera! —repuso r á p i d o 
el «Chisperín». 

—¡Al pelo! —Apos t i l l ó don L a u ­
reano—. ¿Y q u é t a l e s t a r í z que l a 
t e r tu l i a en pleno nos t r a s l a d á r a m o s 
a Colmenar a ver c ó m o sedas a p a ñ a n 
esta pareja de futuros grandes to­
reros? Y si nos complacen, alguno de 
nosotros t a l vez pueda in f lu i r en pre­
sentar a l p ú b l i c o l a G r a n C u a d r i l l a 
J u v e n i l Madr i l eño -Ch i spe ra . ¿ H a c e 
l a idea? 

Y se a c e p t ó por u n a n i m i d a d . Y 
el d í a s e ñ a l a d o , a Colmenar fueron 
todos los conter tul ios . Y a todos, los 
chaveas, y s ingularmente el «Chis­
per ín» , les causaron m u y buena i m ­
p r e s i ó n . Y resolvieron protegerlos. 
E l m á s entusiasta fuá don Laureano. 
Pero pasaba el tiempo,' l a t emporada 
de corridas en ferias de poca impor­
tanc ia estaba en su auge y a pesar 
de que el «Chisperín» y ^u ¿ a m a r a d a , 
el «Negrales», casi todas las semanas 
c a í a n por el café I n g l é s en busca de 
l a s o ñ a d a cor r ida , é s t a no a p a r e c í a 
por n inguna parte , pues, en honor a 
l a ve rdad , los t i tulados protectores 
de l a cuadr i l l a j u v e n i l no se afanaban 
en conseguirla. Así las cosas, una 
tarde don Laureano d e c l a r ó con 
cier ta solemnidad: 

— S e ñ o r e s , q u i z á dentro de tres do­
mingos se realice l a p r e s e n t a c i ó n de 
l a G r a n C u a d r i l l a J u v e n i l M a d r i l e ñ a , 
porque le v o y a qu i ta r lo de chis­
pera , que es u n adi tamento que no 
dice nada. U n pariente m í o t a l vez 
se haga empresario de l a P l a z a de 
m i pueblo, y en ese caso l a con t ra ta 
de l a cuad r i l l a s e r á u n hecho. 

L a no t ic ia se rec ib ió con gran j ú ­
bi lo . A los pocos d í a s , don Laureano 
c o n f i r m ó l a buena nueva, y como si 
e l «Chisperín» y el «Negrales» hubieran 
adiv inado e l n o t i c i ó n , apenas hubo 
acabado don Laureano de hablar com­
parecieron en e l I n g l é s . Se quedaron 
mudos de a l eg r í a . Cuando se repu­
sieron, dijo el «Negrales*: 

—*¡ Vamos a decí rse lo a l «Planchao», 
que e s t a r á en l a taberna de l a calle 
de l a Cruz! Ensegu ida volvemos. 

Y salieron disparados. 
—¡Pobifes chicos! Se han quedado 

de una pieaa — c o m e n t ó don L a u - • 
reano—. A lo mejor tienes t ú r a z ó n , 
Gregor io , y el «Chisperín» resul ta u n 
gran torero. T a m b i é n «Lagart i jo» em­
p e z ó su v i d a torera en u n a cuadr i l l a 
de n i ñ o s cordobeses. 

-—iQué os p a r e c e r í a si entre todos 
les pagamos el a lqui ler de los vestidos 
y les damos unos reales p a r a ayuda 
de los gastos?, porque supongo que el 
empresario no s e í á m u y rumboso con 
ellos. 

—Pues, no sé . . . Y a s a b é i s lo que 
«on las corridas de pueblo. L a s en­
tradas t ienen que ser baratas. 

—Pues p<jr eso. A nosotros unas 
pesetillas no nos hacen mel la . Y , por 
supuesto, seremos tus invi tados en 
tu casa de l pueblo, porque supongo 
que iremos a ver c ó m o se por tan . 

P o r a c l a m a c i ó n fueron aprobadas 
las dos ideas. D o n Lanreano se fué 
a su casa m u y contento. «No h a n sos­
pechado nada. M e h a salido l a jb -
garre ta redonda. S i los chicos se 
por tan b ien , a l f i na l de l a co r r ida les 
descubro que soy yo e l empresario. 
Y como seguramente q u e d a r á n b ien , 
v o y a quedar como los á n g e l e s . ¡Y 
q u i é n sabe si el «Chisperín* l l e g a r á a 
ser otro «Lagar t i jo», y entonces, «me­
nudo pisto me v o y a dar! E l «Chis­
per ín* s e r á m i ahijado t au r ino .» 

E l d í a de l a cor r ida , no sólo don 
Laureano, sino todos sus amigos, 
estaban m á s nerviosos y preocupados 
que los toreri tos y que e l «Planchao» . 
D o n 'Laureano h a b í a dispuesto untf~ 
copiosa comida que casi t o r n ó í n t e g r a 
a l a cocina . Ocuparon , en u n i ó n de 
las autoridades, eí b a l c ó n de l A y u n ­
tamiento . H a b í a encerrados dos utre­
ros, nada de becerretes, que en los 
pueblos, entonces, no se a d m i t í a n 
n i en c o n s i d e r a c i ó n a juveni les cua­
dr i l las . Sa l ió e l pr imero, que corres­
p o n d í a a l «Negrales». N o le t o r e ó 
m a l de capa. L o s bamleri l ler i tos es­
tuv ie ron infames, muert os de miedo. 
E l p ú b l i c o l o s - t r a t ó s in c o m p a s i ó n , 
con tremendo disgusto de l a t e r tu l i a 
de l ca fé I n g l é s . 

—Irijal se pone esto, Laureano —le 
dijo Gregor io—. Preveo u n desastre. 

— N o seas agorero. A q u í hemos ve­
nido a ve r a los espadas, no a los 
banderi l leros. 

E l «Negrales» estuvo t a l cua l con 
l a mule ta y desastroso con el estoque 
que apenas p o d í a sostener su débi l 
brazo. L o m e c h ó a pinchazos. 

— L o dicho, Laureano, u n desastre. 
E l que eon n i ñ o s se acuesta... 

— Y o tengo conf ianza en el «Chis­
per ín». 

Y el «Chisperín» e n t u s i a s m ó con l a 
capa y con l a mule ta y t u m b ó a l no­
v i l l o patas a r r i ba de una estocada. 
¡ E r a de ver a don Laureano en el 
palco gr i tando: 

— ¡ P a r a que lo sepá i s ! ¡Yo soy el 
empresario, yo soy el que h a descu­
bierto a u n gran torero! 

— O y e , t ú , poqui to a poco —repuso 
Gregor io—. E l que lo ha descubierto 
fui y o . 

Y durante el resto de l a temporada 
aquellos dos buenos amigos r iva l i za ­
ron, s a ñ u d a m e n t e , hasta el punto de 
romper su ant igua amis tad , en hacerse 
empresarios pa ra ver de acaparar al 
«Chisperín* y su padrinazgo. Y el 
«Chisperín» fué f lor de u n d í a y en el 
mes de octubre se d i so lv ió , con m á s 
pena que g lo r i a , l a G r a n C u a d r i l l a 
J u v e n i l M a d r i l e ñ a y e l «Chisperín» 
c a y ó en l a inmensa s i m a dest inada 
en e l p laneta de los toros a los fra­
casados. 

A N T O N I O D I A Z - C A Ñ A B A T E 



UN TORERO DE ARTE 
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Nombró apoderado a don Roberto Liborío Gómez —recogemos en esta página un 
momento de la firma del contrato— 7 se dispone con redoblados bríos a entrar eíj 

una nueva etapa de su brillante carrera artística 

¡LUIS SEGURA, LA FIGURA DE 19591 



CATALINO ^ OTRO GRAN 
PICADOR C O R D O B E S 
QUE D E S A P A R E C E 
IC EN LIS CUADRILLAS DE <MA-

CHAOVITO*, «GALLITO», BELMONTE 
SOMBROSAS FIGURAS DEL TOREO 

IE RETIRO EN 1940, CUANDO ACTUA­
BA A LAS ORDENES DE «MANOLETE» 

A h í acostumbraba «Caía l iño» picar a los toros 

u n 

et 

UACE pocos meses falíeció en Córdoba un piquero 
de solera: Rafael Márquez, «Mazzantim», a 

cuya memoria dedicamos el oportuno comentario 
biográfico. Hoy tenemos que registrar, asimismo, 
la muerte de otro piquero cordobés que alcanzó 
tan notoria como justa fama a lo largo de los años 
en que ejerció la profesión, que no fueron pocos, 
por cierto: Bernabé Alvarez Jiménez, «Cátalíno». 

Tenía «Catalino» al morir setenta y cuatro años-
y de ellos treinta y seis ejerció el oficio de picador 
de toros, actuó junto a los más famosos varilar­
gueros y de muchos de ellos aprendió el arte de 
montar a caballo, de ir a los toros con estilo,, de 
citarlos, recibirlos y detenerlo», de castigarlos en 
los altos con mano dura y brazo de hierro y sacar 
limpiamente del trance a la cabalgadura, que es 
una de las obligaciones principales del buen pi­
cador de toros. 

Buen picador de toros fué «Catalino». Enamorado 
de ese arte, que practicó como pocos lo hicieron 
el señor Manuel de la Haba, «Zurito», del que Ber­
nabé Alvarez —muchas veces nos lo dijo— fué 
un ferviente admirador. Su corpulencia, su hercú­
lea contextura física, hicieron que sus amigos le 
gastasen bromas, diciéndole que «tenía tipo de 
picador», cuando el mozo ejercía el oficio de cal­
derero. Y picador se hizo bien pronto, pues a partir 
oe 1904 —cuando contaba diecinueve años— ya 
salió al ruedo de Córdoba, su tierra natal, a picar 
oomo reserva en una novillada en la que actuaron 
los modestos espadas «Gorcelito» y «Chaqueta». 
I aso luego a Madrid para colocarse en la cuadrilla 
del novillero Antonio Mata, «Copao», a cuyas ór­
denes hizo su presentación en la capital de Es­
paña, el 28 de febrero de 1907. Varios años más 
Picando novilladas estuvo «Catalino», hasta que 
en 1911- ingresó en la cuadrilla de su famoso pai-
^w* el matcdor de toros Rafael González, «Ma-
cnaquito», con el que estuvo hasta su retirada 
^ 1913. El año 1914 fué en las huestes de Paco 
Madrid; el 1915 y la primera mitad del 16. con 
Juan Belmonte; la segunda mitad del 1916 y la 
temporada del 1917, con «Joselito»; el invierno 
<te 1918 fué a Lima con Juan Belmonte, y el año 

*" 1918 se colocó con José Flores, «Camará»; de 
nueVo actuó a las órdenes de ^uan Belmonte los 

Esta (oto se hizo para un 
pasaporte de ta cuadri l la 
de « M a n o l e t e » . Con el 
famoso diestro aparecen, 
sentados, el picador « Ca­
t a l ino» y el apoderado 
« C a m a r á » , y de pie,, el 
banderillero Rafael Sa­
co, « C a n t i m p l a s » , y el 
mozo de estoques G u i ­
l lermo Gonzá lez Lnque 

años de 1919 al 21; el 1922 pasó a la cuadrilla 
de Sánchez Mejías; 1923 y 24 toreó con Marcial La-
landa; 1925. y 26, con «Algabeño»; el 1927, con el 
«Niño de la Palma»; del 1928 al 32, con «Cagancho», 
y en años sucesivos, con Antonio Márquez y de' 
nuevo con «Cagancho», incorporándose después a 
la cuadrilla de Juan Belmonte cuando éste volvió 
a los ruedos. En 1939 ingresó en la cuadrilla de 
Manuel Bodríguez, «Manolete», a la que dejó de 
pertenecer de manera voluntaria en septiembre 
de 1940, al decidir su retirada del toreo, sin otro 
motivo que 'os consejos cariñosos de unos amigos, 
ya que «Catalino» aún tenía arrestos para ejercer 
dignamente la profesión. 

Muchas Veces hablamos con Bernabé Alvarez, 
abordando temas relacionados con su carrera 
artística. Casi siempre el comentario del viejo 
piquen giraba en temo a lo poco que le había» 
castigado los toros a lo largo de esas treinta y seis 
temporadas de actividad constante en los ruedos 

C l t i m a foto de «Cata t l i to» , hecha hace meses, con 
tu habitual «peña» de amigos (Reproducciones foto-

gráf icas López Pe láez -Córdoba) 

/ 
taurinos. E l recordaba, como más graves, los per­
cances sufridos-él 7 de julio fie 1913, en Pamplona, 
en que un bicho de Vicente Martínez le dio una 
cornada en la cara; el 11 de septiembre de 1917, 
en Salamanca, en que un veragua le hirió én el 
muslo izquierdo, yN el 15 de mayo de 1925, en que 
en la Plaza de Madrid un astado de Camero Cívico 
le infirió otra cornada en lá̂  región submaxilar 
derecha. Y él solía comparar éstos y algún otro 
percance con el número de corridas que cada año 
hubo de torear, oscilantes entre las setenta y las 
noventa. Y resaltaba el hecho de que en el año 1917, 
actuando a las órdenes de «Gallito», toreó ciento 
seis corridas, y en 1919, con Juan Belmonte, toreó 
ciento once corridas y un festival en Sevilla, de 
añadidura. Esto, en aquella época,' con aquellos 
toros y sin petos, era óosa difícil, pues rara era la 
tarde en que no había que lamentar alguna baja 
en las plazas montadas. 

Fuerte como un roble era «Catalino». Y con for­
taleza castigaba a los toros, sin necesidad de 
artimañas, al margen del buen arte picanderil. 
Recordamos que en cierta ocasión en que le abor­
damos el tema de la suerte de varas, de los petos 
y de los toros de antes y ahora, nos dijo: 

— L a suerte de varas sirve para quitar fuerza a 
los toros. Pero cuando los toros no tienen fuerza, 
poca puede quitársele... Yo aseguro que los toros 
de antes, matarían muchos caballos. 

Y al hablar de los «estilos» —de' los malos esti­
los— al uso por los modernos picadores, añadió 
una opinión y una anécdota: 

—Los toros pueden Castigarse cuanto se quiera, 
sin recurrir a la «carioca». Allá en el año de 1914 
toreaba yo en Burdeos a las órdenes de Paco Ma­
drid. Sus compañeros de terna eran «Moreno de Al-
geciras» y «Torquito» y el ganado de Miura. Uno 
de los ^oros —que arrojó a la canal un peso de 
485 kilos— salió con un genio y un poder inaguan­
tables. Aquello era un elefante con cuernos. Mi 
compañero «Farfán» y yo le pusimos siete puyazos, 
pero el toro cada vez se crecía más. Yo, en vista 
de ello, le puse una vara con tal fuerza que enterré 
buena parte del palo en el morrillo. E l momento 
fué emocionante. Tan emocionante, que los tres 
matadores me abrazaron en medio del ruedo, mien­
tras el público me aclamaba. Aquella puya había 
tenido la virtud de quitar todos los «jumos» al 
toraco de Miura. 

«Catalino», desde su retirada, al margen ya de 
la lucha de los ruedos, disfrutando del bienestar 
ganado en los azares de su expuesta profesión, ha 
vivido hasta la edad de setenta y cuatro años: Su 
porte era todavía, por lo erguido y fuerte, el de 
un picador de toros. Se le veía poco por la ciudad. 
Iba, no obstante, a diario, a una reunión de amigos, 
Cn una típica taberna, para hablar de toros. 

E n una tarde helada del mes de diciembre ha 
bajado a la tumba el viejo piquero. 

J O S E LUIS D E CORDOBA 



E L cartel que anuncia las corrí» 
das de toros es lo que al co> 

mercio la vitrina de e x p o s i c i ó n : 
la s ín tes i s , la muestra, el recla­
mo,.. De trás de ese grito de color 
se mueve todo un mundo oculto a 
la vista del p ú b l i c o . 

Esta serie de reportajes, que un 
buen d ía tuvo el acierto de apun­
tarme el director, por la que van 
pasando a toda velocidad los c h ó ­
feres de los a u t o m ó v i l e s m á s famo­
sos, nos ofrece panoramas hasta 
ahora desconocidos en el planeta 
de los toros, ese p e q u e ñ o gran 
mundo, que con tanto garbo des­
cubriera D í a z - C a ñ a b a te. A s í , al 
llegar al no sé c u á n t o s k i l ó m e t r o s 
junto a estos « f e n ó m e n o s » del vo­
lante, d e s p u é s de conocer la inti­
midad que depositan en estos hom­
bres las figuras del toreo; d e s p u é s 
de enterarnos de las debilidades 
humanas de unos y otros; de sor­
prendernos con confesiones mas o 
menos confesables; de saber que 
un coche mal pilotado puede des­
calabrar el cartel de una corrida, 
descubrimos una industria debi­
damente organizada, que vive ex­
clusivamente del « t o r o » : el nego­
cio del a u t o m ó v i l para las cuadri­
llas de los toreros. I n s c r i b á m o s l a , 
pues, con permiso del admirado 
c o m p a ñ e r o C a ñ á b a t e , en el plane­
ta de los toros. 

Esto se lo debemos a Antonio 
Bienvenida, cliente asiduo del 
p a t r ó n Miguel H e r n á n d e z , propie­
tario die coches y conductor, a la 
vez, d'el a u t o m ó v i l que mueve a 
Bienvenida de Plaza en Plaza. 

— ¿ C u á n t o s servicios ha presta­
do ya a Antonio Bienvenida? 

—Unos doscientos. 
Miguel H e r n á n d e z Cividanes, 

natural de Piedrahita (Avila), que 
lleva treinta a ñ o s al volante, es un 
hombre respetuoso, educado, m á s 
cerca de la timidez que del des­
e n f a d ó . 

— ¿ C u á n d o e m p e z ó usted a via­
jar con toreros? 

— E l a ñ o 51. 
— ¿ C o n q u é cuadrilla? 
— C o n la de «Cásca les» . Todo 

f u é por pura casualidad. Una ma­
ñ a n a p a s é por Riesgo y me l l a m ó 
« T o r q u i t o » para proponerme un 
viaje con el torero de Murcia, y 
por la tarde s a l í a m o s para el cam­
po a torear unas vacas. Recuerdo, 
que t a m b i é n nos a c o m p a ñ a b a «Chi -

Intimidades de los /dolos de la 
forería, contadas por lo menudo 

> A N T O N I O B I E N V E N I D A * 
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Retrato de Antonio Bienvenida, por V¿zqnez Diaz 

«Jamás ie he oído hablar mal de un compañero. Y 
cuando otro forero ha logrado una buena faena, 

lo reconoce noblemente» 

«£n e/ trayecto de/ hote/ a l a P l a z a se d i s t r a e c o n 

l a gente q u e va o l o s toros» 

«Cuando no ha habido suerte, se da el caso de ser 
el propio maestro quien anime a la cuadrilla», de-

ciara Miguel Hernández 

cuelo I I » . A s í e m p e z ó mi nej 
con los toreroSi 

— ¿ M á s toreros que han subic 
a sus coches? 

—Juan Montero, « C h i c u e l o II> 
«Li tr i» . Luis Miguel, « E l Triai 
ros, los G i r ó n , Luis Segura... 

— ' ¿ Q u é tal se entiende con Ai 
ionio Bienvenida? 

—Perfectamente. T i e n e 
confianza absoluta en m í . 

— ¿ Q u é tal se deja conducir 
carretera. Antonio? 

— M u y bien; tiene buen trato. 
— ¿ Y miedo? 
— N o ; pero no por eso «Jeja 

reconocer el peligro que hay en 
carretera, porque como é l con 
tan bien... A veces avisa é l m; 
mo del peligro que se aveci 
por si yo me distraigo. Cuan 
fuimos el mes pasado a Nimes 
torear un festival b e n é f i c o , h i 
mos el viaje de noche, y entre 
niebla cerrada y la lluvia, que c 
sin cesar, apenas t e n í a m o s yisi 
l idad. E l iba d e t r á s , y constant 
mente me d e c í a : « ¿ V e usted bi 
M i g u e l ? » « S í » , le contestaba 
que nada por tranquilizarle. « 
yo no veo ni tor ta» , respondía . 
D e s p u é s se c a m b i ó al asiento de 
delante para ver m á s die cerca los 
peligros. 

- - - ¿ Q u é asiento prefiere ocupar 
el matador? 

— E n viajes largos, el de delan 
le o el del centro. 

— ¿ Y de la Plaza al hotel? 
— E n el t rasport ín de la parte 

derecha. 
— ¿ P o r q u é ? 
— Y o me figuro que será por 1» 

comodidad de entrar y salir. 
— ¿ L e entretiene en los viajei 

largos? ^ 
—Vamos charlando. Le gustan 

mucho los coches y habla bastante 
de m e c á n i c a . 

— ¿ Y a usted le gustan los toros? 
—Mucho. 
— ¿ L e habla efe toros al maestro? 
—Pues no me ^atrevo. No es que 

me cause tanto respeto como par» 
no decidirme a tocar el tema de su 

, p r o f e s i ó n , no; pero prefiero qn* 
saque é l la conversac ión o alguno 
de la cuadrilla; de lo contrario, 
no me parece prudente hablar de 
toros, por si no le cae bien. Pero 
si me pregunta por el resultado de 
alguna corrida, no me gusta ocul­
tarle nada; creo que así le demues-



1 
«Debuté en «1 torco eou ia cuadr i l la 

( 'aséales . Todo fué por pura 
casualidad. Un dfa pasé por Rieseo 
y me II »md " T o t q ú l i ó " para proponer­
me un viaje, y po¿ la tarde sa l í amos . . . » 

Mientras saborea un eisrarrillo rublo, 
Miguel H e r n á n d e z va haciendo histo­
ria de los viajes que realiza con el 
famoso torero Antonio Bienvenida 

tío mi amistad. 
— ¿ T i e n e alguna supers t i c ión el 

torero? 
—No. Es unjhombre sencillo. No 

ie observo nada que pudiera so­
bresalir^ Y otra cosa, cuando co­
me con nosotros le gusta interve­
nir en la c o n v e r s a c i ó n ; pero ja­
más le he o ído hablar mal d'e un 
compañero . Cuando otro torero ha 
logrado una buena faena, lo reco­
noce noblemente. 

— Y cuando la ha hecho é l ? 
—Nb dice nada. 
— ¿ Y la cuadrilla? 
—Si ha habido suerte y le dicen 

que ha estado suiperior. é l lo escu­
cha sin darle demasiado impor­
tancia, 

—/.Y si no hubo suerte? 
—Tiene buena conformidad. 
—-¿Y la cuadrilla? 
•—Exterioriza m á s el disgusto. Y 

se da el caso que a veces tiene 
que ser el maestro el que les anime. 

— ¿ L e afectan las cosas? 
•—Bastante. 
— ¿ P o r ejemplo? 

— E l haber realizado una gran 
faena y no tener suerte con la es­
pada. 

— ¿ Q u é admira m á s en Antonio 
Bienvenida? 

— E l trato que tiene con la gen<í 
te, la s i m p a t í a , y que siempre sale 
dispuesto a la Plaza a dar lo que 
pueda. 

—¿Y la cuadrilla? 
—^Deseando regresar a Madr id; 

pero habiendo cortado orejas. 
— ¿ D i s t r a e la cuadrilla al ma­

tador? • 
— Y a lo creo; sobre todo J e s ú s , 

el mozo de espadas, y Guillermo, 
que es el p e ó n que ínás confian­
za tiene con Antonio, Pepe Can­
to t a m b i é n tiene algunos golpes 
buenos; 

— ¿ E l m á s alegre? 
—Guillermo. 
—'-¿El m á s serio? 
— Y o creo que es el picador Es­

cribano. 
— ¿ E l que más habla? 
—Guillermo. 
—;.E1 que menos duerme? 
— E l mozo de espadas. Los de­

m á s dicen que tienen una tranqui­
lidad de conciencia tan absoluta 
que les permite quedar dormidos 
en seguid'a. 

— ¿ Y ef matador duerme? 
—No mucho. 
— ¿ P o r la p r e o c u p a c i ó n de lo 

que le aguarda encerrado? 
— N o ; le gusta ir viendo los pai­

sajes. 

— ¿ Y de noche? 
—Los peligros de la carretera. 
— ¿ L e gusta parar mucho? 
—No, porque dice que es la for­

ma de hacer k i l ó m e t r o s . S ó l o pa­
ramos para echar gasolina al co­
che o para que refresque la gente. 

— ¿ Q u é vida hace los d ías de 
corrida en provincias el torero? 

—Se levanta, va a misa, da un 
paseo y regresa al hotel; come 
algo, por lo general un c o n s o m é y 
un poco de fruta, se echa a reposar 
un rato, recibe a la cuadrilla, que 
le da cuenta del sorteo, y a espe­
rar la hora en que le dice el mozo 
de espadas que hay, que vestirse de 

- luces. 

— ¿ E n q u é momento se empieza 
a preocupar? 

—No lo crea; es muy tranquilo. 
— ¿ Q u é le inquieta m á s ? 
— E l que no salgan los toros bue­

nos para poder triunfar, 
— ¿ E s distinto cuando torea en 

Madrid? 

— Y o lo veo iguial. E l dice que 
lodos los p ú b l i c o s pagan y mere­
cen que se les d é cuanto se pueda. 

— ¿ E s rumboso? 
— Y a sabe usted c ó m o torea. 
—Digo fuera, vestido de paisano. 
—Bastante. Este año p r e s e n c i é 

yo una cosa muy bonita. Se lo voy 
a contar, aunque a é l no le guste. 
M salir del hotel se le acercó una 
mujer con un n i ñ o en brazos, y, a 
pesar de ir con el tiempo justo a 
la Plaza, o r d e n ó a Jesús que le 
diera doscientas pesetas. 

— ; O u é le divierte m á s a Bien­
venida? 

— E l estar con amigos tranquila­
mente hablando. 
' — ¿ L e a c o m p a ñ a n amigos en los 

viajes? 
—A'guna vez. 
— ¿ Y sus hermanos? 
—Angel Luis siempre va con é l . 

Juanito t a m b i é n se desplaza a ve­
ces. Le animan mucho. 

— ; Y su padre? 
—Esperando la conferencia. 
— ¿ H a c e muchos viajes en a v i ó n 

Antonio? 
—Los imprescindibles, 
— ; C u á l f u é el viaje m á s largo 

que hizo usted con é l ? 
— G i j ó n - B a r c e l o n a - J e r e z . Total, 

3.472 k i l ó m e t r o s para torear tres 
corridas. 

Acusa fatiga? 
— N Í d a ; no se inmuta. 
— ¿ E l viaje m á s accidentadlo? 
—Madrid - Burdeos., H a b í a des­

cargado una gran tormenta de pie­
dra y tuvimos que estar parados 
mucho tiempo; pero llegamos a 
tiempo, 

— ¿ N u n c a llegaron d e s p u é s del 
loque de c l a r í n ? 

—No, 
— ¿ Y del hotel a la Plaza? 
— L e gusta llegar el primero. 
— ¿ Q u é dice en el trayecto? 
—Se distrae con el p ú b l i c o que 

va camino de la Plaza, 
— ¿ Y la c u a d r i ü a ? 
—Se limita a desearle suerte. Y 

al montar en el coche, de regreso 
al hotel, le dan la enhorabuena. 
Es lo ú n i c o que se habla en esos 
momentos. -

— ¿ Q u é tal se porta el p ú b l i c o 
con los toreros camino de la Plaza? 

—Bien. 
— ¿ Y a la vuelta? 
—Algunas veces no tan bien, sin 

" motivo justificado, 
— ¿ C ó m o reacciona entonces el 

maestro? 

L o s X C Y , a r t h V j 

• x c f i i f ñ r o s d e l o V . 

C L conjunto musical más re* 
~ presentativo j famoso de las 
agrupaciones vascas, los predilec­
tos de la Televisión de Méjico, 
La Habana y Caracas, estos cinco 
donostiarras umversalmente cono* 
cidos. Los Xey, han pasado a snr 
artistas exclusivos de la R. E. M. 

Fué Bobby Deglané quien los presentó por primera vea en la radio espa­
ñola —después tuvo que hacerlo también en Chile—, y junto a Bobby Deglané 
vuelven a actuar, pues tomarán parte en las Siete Cabalgatas —una para cada 
día de la semana— que en un moderno Auditorio —no un teatro, no un cine, 
sino un Auditorio ex profeso para radio—, el Auditorio de LA VOZ DE MA­
DRID, serán retransmitidas para todos los radioyentes españoles por medio 
de la gigantesca cadena de emisoras de la R. E. M. 

«Xo me atrevo a hablar de toros al 
maestro. No es que me cause tanto 
respeto como para no decidirme a 
tocar el tema de su profes ión , no; 
pero prefiero que saque él l a con­
versac ión , o aleono de i a cnartriKa» 

«Kl afto pasado presencié una cosa 
muy: boni ta . Se la voy a contar, 
aunque a él no le guste. A l sal ir del 
hotel camino de l a plaza se le a ce rcó 
una mujer con un n iño en brazos y , a 
pesar de Ir con el t iempo jus to . . . » 

(Fotos Mar t ín ) 

—Escucha, pero no hace comen­
tarios. 

— ¿ Y la cuadrilla? 
—Guillermo, que a veces no 

puede contenerse, le dice: « j Q u é 
q u e r r á n ! . . . ¡Si a esos bichos no se 
les p o d í a hacer otra c o s a ! » 

— ¿ E s negocio trasladar a to­
reros? 

—Pues no lo crea usted, porque 
hay que ir a marchas forzadas, con 
mucho equipaje en la b a c a , s u ­
fren mucho los coches. A d e m á s , 
son muchas horas sin dormir. 

— ¿ Q u é aliciente tiene el andar 
con toreros de una parte a otra? 

— E l hacer k i l ó m e t r o s seguidos, 
y que se divierte uno, siempre que 
le gusten los toros. Yo me he tira­
do hasta cuatro d ías sin dormir, 
pero no me pierdo por nada del 
mundo las corridas que torea An­
tonio Bienvenida, 

—Buen aficionado, si s e ñ o r . . . 

S A N T I A G O C O R D O B A 



estival b e n é f i c o 
en C A R T A G E N A 
EL pasado día 25. festividad de 

l a Nat iv idad del Señor , se ce­
l eb ró en Cartagena un festival 

a beneficio de «Los Californios». 
Actuaron Carlos S a l d a ñ a ; Alfonso 
González, «Chiquilin»; E m i l i o B a ­
rrio, «Civil»; Alfredo Sánchez y 

Carlos S a l d a ñ a pasando de moleta al BOTÍIIO 
' que a h ñ ó plaza 

CARLOS SALDAÑA. «CHIQUI­

LIN». EMILIO REDONDO. «CI­

VIL», ALFREDO SANCHEZ Y 

MARIO C H A C O N 

M a r i o Chacón. Se lidiaron tres novillos 
de don Eugenio Ortega y otros tantos de 
las señor i t a s Mar í a Lu i sa y P i l a r Alonso-
Orduña.-

Carlos Sa ldaña , a quien le tocó el peor 
novillo, fué ovacionado al torear con la 
capa. Real izó una buena faena a fuerza 
de derrochar voluntad y valent ía , pues 
el bicho era ilidiable. U n pinchazo y me­
dia estocada. C o r t ó una oreja. 

E l cordobés «Chiquilin» t ambién oyó 
una gran ovación a l torear con el capo­
t i l lo . ¡Faeda breve, de l a que sobresalie­
ron unos estupendos ayulados por alto. 
Pinchazo y estocada. F u é aplaudido. 

E m i l i o Redondo fué muy aplaudido al 
torear~a la verónica. Faena a base de 
ayudados por alto, naturales y redondos. 
T a m b i é n in t e rca ló molinetes y manoleti-
has. Pinchazo y. estocada. Dos orejas. 

U n gran éxi to consiguió E m i l i o Barr io . 
«Civil», en el novil lo que le correspon­
dió. S u labor fué magistral con el ca­
pote y l a muleta, gustando mucho a los 
aficionados su modo de hacer el toreo. 
Puso broche a l a faena con un pinchazo 
y una estocada. L e concedieron las dos 
orejas y é l rabo. 

E l venezolano Alfredo Sánchez ag radó 
mucho a los cartageneros. Tiene va lent ía 
y arte y sabe banderillear estupenda­
mente. E l públ ico ovacionó repetidas ve­
ces a l chaval en todas sus intervencio­
nes, cortando las dos orejas y el rabo de 
su enemigo, dando la vuelta tr iunfal a l 
anil lo. 

M a r i o Chacón, alicantino, e s t á poco 
placeado. Se l imi tó a hacer lo que sabia 
para agradar. 

Salieron dos novillos muy buenos de 
Alonso-Orduña . 

G A N G A 

« Chiqui l in M « i tando 
desde eerea a l se­
gundo de l a tarde 

E m i l i o Redondo en 
el tercero 

E m i l i o Bar r io («Civil») 
en el cuarto 

E l venezolano Alfredo 
Sánchez pasa sus apuros 

(Fotos S iez ) 

V I N O J E R E Z A N O n M O J A R A N A 
¿&¡j». MHME k n o n 

EMIIIO UISTMJ (jerez) 



I 
Juan Belmoate Carlos Arras» «Jeselito» Luif Miguel 

¿ Q u i é n e s son los diestros que desde p r i n c i p i o de siglo 
k a n toreado m á s en a n a t e m p o r a d a ? 

CU A N D O los clarines de la P laza de toros se ca­
l lan y quedan enfundados hasta l a temporada 
siguiente, ha llegado la época de los investiga­

dores y de los estadíst icos. Nosotros, s'guiendo nues­
tra tradicional costumbre, dimos en nuestro número 
resumen de temporada las cifras sobresal entes del 
año. Pero con el a fán de corrfparar estos tiempos 
con otros pasados —aunque los autores no se pon­
gan de acuerdo en cuáles fueron mejores en cues­
tión de tauromaquia—, nos vamos a detener en al­
gunos números curiosos sóbrenla marcha de tempo­
radas anteriores 

' U n dato, por ejemplo, que siempre se tiene muy 
en cuenta al valorar las temporadas es el de qué 
diestro ha toreado el mayor n ú m e r o de corridas en 
el año. Muchas veces nos ha asaltado la curiosidad 
por conocer este dato en las diferentes etapas del 
siglo en curso. ¿Qu ' énes son los diestros que m á s 
han toreado en las temporadas desde 1901 y cuán tas 
corridas to reó cada uno? ¿Qu ién es el r éco rdman 
de corridas toreadas en u ñ a sola temporada? ¿ T o ­
reaban m á s los toreros antiguos o, por el contra­
rio, son los modernos los que m á s funciones lidian 
por-Ja mayor rapidez en los transportes? 

Como respuesta a estos interrogantes, aquí te­
nemos l a l is ta completa de los matadores que han 
toreado m á s corridas en los cincuenta y ocho años 
que llevamos consumidos de este siglo X X : 

Belmonte, récordman absoluto.— 
Es el torero que más corridas ha 
toreado en una temporada: 109 
festejos en 1919.-—Pero «Joselí-
•o» fué durante seis años segui­
dos el máximo lidiador: de 1913 
a 1918. — Y Domingo Ortega fué 
el «Número 1» en siete años 

alternos 

Año D I E S T R O S 
Núm. de 
corridas 

1901 Antonio Fuentes 
1902 «BombUa» 
1903 Antonio Fuentes 
1904 «Machaquito» .. . . 
1905 «Bombita» 
1906 «Machaquito» ... . 
1907 «Bombita» 
1908 «Bombita» . . . . . . . . 
1909 «Bombita» 

61 
57 
60 
80 
57 
65 
61 
63 
54 

Año 

1910 
1911 
1912 
1913 
1914 
1915 
1916 
1917 
1918 
1919 
1920 
1921 
1922 
1923 
1924 
1925 
1926 
1927 
1928 
1929 
1930 
1931 
1932 
1933 

I>I E S T R O S 

«Machaqui to» 
«Machaqui to» 
«El Gallo» 
«Joselito» 
«Joselito» 
«Joselito» 
«Joselito» 
«Joselito» 
«Joselito» 
Juan Belmonte 
Ignacio Sánchez Mejías 
Manuel Granero . . . . . . . .~ 
Marc i a l Lalanda 
«Maera» 
«Algabeño» hijo 
Marc i a l Lalanda ». 
«N;ño de l a Pa lma» 
«Niño de l a Pa lma» 
«Chicuelo» 
Marc ia l Lalanda 
Marc i a l Lalanda 
Domingo Ortega 
Domingo Ortega 
Domingo Ortega 

.Vúnt. <!*> 

62 
60 
74 
80 
75 

102 
105 
103 

80 
109 

v 90 
94 
79 
54 

i 59 
75 
78 
65 
81 
85 
87 
93 
9 r 
69 

Manuel Granero Domingo Ortega Manolete» 

(Continúa en la página siguiente) 

i . Sánchez Mejías 



I 

Manvel Dos Santos Gr t fo r ío Sánchez M»rcia4 LaUnda 

Num. de Num. de 
corrida» D I E S T R O S corridas D I E S T R O S 

1934 
1935 
1936 
1937 
1938 
1939 
1940 
1941 
1942 
1943 
1944 
1945 
1946 
1947 
1948 
1949 
1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 
1958 

Domingo Ortega 
«Armill i ta» y Manuel Bienvenida 
Domingo Ortega 
Domingo Ortega 
Jaime Noa ín y «El Es tud ian te» .. 
Juan Belmente (son) 
Domingo Ortega 
Pepe L u i s Vázquez 
Pepe Lu ' s Vázquez 
«Manolete» 
«Manolete», „ . 
Carlos A r r u z a . . . . . . . . . . . . 
Lu is M'guel Dominguin 
«Pai l i ta» 
Luis Miguel Dominguin 
Manuel González 
Manuel dos Santos 
Luis Migue l Dominguin 
Antonio Ordóñez \ 
«Pedrés» 
Césa r Girón 
«Chicuelo I I» y. 
Cés'&r Girón*. 
Gregorio Sánchez 
Gregorio Sánchez 

80, 
64 
45 
35 
25 
39 
57 
68 
83 
71 
92 

108 
62 
71 

100 
78 
90 
98 
74 
48 
54 
67 
68 
73 
87 

Y s i ordenamos esta t áb la de clasificación con 
arreglo a las cifras, como si se t r a t a s » de un pal* 
mares deportivo, *el resultado s e r á el siguiente en 
la clasificación general: " 

5. 
6. 
7. 
8. 
9. 

10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17.. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
25. 
,26/ 
27. 
28. 
29. 
30. 
3 L 

Manuel Granero .. . . 
Domingo Ortega 
«Manolete» 
Ignacio Sánchez Mejias . .• 
Manuel dos Santos 
Marc i a l Lalanda 
Gregorio Sánchez 
Pepe L u i s Vázquez 
«Chicuelo» 
«Machaqui to» 
N i ñ o de l a P a l m a » 
Manuel González 
Rafael «el Gallo» 
Antonio Ordóñez 
«Pa r r i t a» 
Césa r Girón 
«Chicuelo I I» 
Manuel Bienvefrda . . . . . . . . . . 
F e r m í n , «Armil l i ta» . . . . . . . . . 
«Bombita» 
Antonio Fuentes 
«Algabeño», l^ijo ... 
«Maera» 
«Pedrés» , 
Juan Belmonte, hijo 
«El Es tud ian te» 
Jaime Noa ín 

94 
93 
92 
90 
90 
87 
87 
83 
81 
80 
78 
78 
74 
7 4 . 
71 
68 
67 
64 
64 
63 
61 

54 
48 
39 
25 
25 

Años 

1921 
1931 
1944 
192G 
1950 
193C 
195S 
1942 
1928 
1904 
1926 
1949 
1912 
1952 
1947 
1956 
1955 
1935 
1935 
1908 
1901 
1924 
1923 
1953 
1939 
1938 
1938 

Pepe L u b Váxqnex 

t a m b i é n ha s;do cuatro años el que m á s corridas ha 
s u m a d á ; l a segunda marca corresponde a Carlos 
Arruza . con 108 corridas, y las mín imas a Juan Be l ­
monte (hijo), «El Es tud ian te» y Jaime Noaín, pero 
en los años álgidos de nuestra guerra de Liberación. 

H a y algunos otros grandes toreros que han to­
reado m á s que otros que figuran en l a tabla, pero 
nuestra es tad ís t i ca sólo se refiere a los máx imos l i ­
diadores de cada año* de este siglo. Antonio Bien­
venida, Jul io Apar 'c io, «Litrí», «Chamaco» y Curró 
Girón se hallan en este caso. 

Y ; en fin, ah í e s t á —al alcance de los q u é tienell ^ 
ilusiones— lá cifra de 110 corridas para lograrla y 
bat ir con el la a Juan Belmonte, «Terremoto» , y eri­
girse fin r é co rdman absoluto de l a t o r e r í a en una 
sola temporada. L o cual —no se dude— es signo de 
calidad. 

O T R O P A L M A R E S 

Recogemos de «Los Toros» l a es tad í s t i ca de las 
corridas que en su vida torera han sumado los ma­
tadores que en la actualidad se hal lan a ú n en ac-> 
tivo. Las c fras que da el querido compañe ro son 
las siguientes: 

J > I B 8 T R O B 
Núm. dé 
corrido* 

D I E S T R O S 

1. Juan Belmonte 
2. Carlos A r r u z a . 
3. «Joselito» . . . . . . . 
4 Luis Migue l . . . . . 

Núm. de 
corridas 

109 
108 
105 
100 

Años 

1919" 
1945 
1916. 
1948 

Y s i queremos sacar consecuencias y cifras cu­
riosas de la tabla, veremos que el r éco rdman abso­
luto es Juan Belmonte, con 109 corridas; el que 
m á s años seguidos estuvo en el c a r t e l . m á x i m o fué 
«Joselito», que estuvo, seiy temporadas consecutivas 
— de 1913 a 1918— a l a cabeza de la to re r í a ; el que 
m á s veces ha figurado como m á x i m o lidiador en 
años alterno^ es Domingo Ortega, que ha estado 
siete años, seguido de «Bombita», con cinco años ; 
«Machaqui to», con cuatro, y Marc ia l Lalanda, que 

1. L u i s Migue l Dominguin 595 
2. Antonio Bienvenida 430 
3. Antonio Ordóñez %. 404 

, 4. Ju l io Apar ic io 354 
5. Césa r Gi rón 293 
6. Rafael Ortega - 286 
7. Gregorio Sánchez 222 
8. «Antoñete» , 214 
9. M a n o l o ' V á z q u e z r....... 205 \ 

10. «Chamaco» 130 

¡Y el q u é quiera saber m á s , amigos queridos, que 
vaya a Salamanca! 

«Chkoeloi» «Machaquito» «NIA» de la Palma» Manuel González 



A don Manuel Cosanova 

¥%AR lan/ada a un toro era el más bizarro fjer-
eieio que en siglos pretéritos se haóía a la ji­

neta. 
Tal era la afieión del pueblo español a la tauro­

maquia, que ruando un caballero no alanceaba con 
todas las reglas del arte, qaiedaba en la opinión I 
como mal lidiador y peor hombre ê a caballo. 
En tales circunstancia!»/ía silba solía ser estruen­
dosa^ pues p ícarosv , grandes señores habían tenido 
jos ojos pendientes de la lanza para ver en qué I 
lugar ejecutaba la herida. 

El alanceador no podía ignorar, pues, muchas 
cosas de toros y caballo?. Necesitaba, en primer 
lugar, escoger una cabalgadura de no pequeña al-^ 
zada, que fuera obediente a la rienda y a la es­
puela, único modo de salir airoso del lance. La 
silla tenía que quedar ajustada en debida forma, a 
fin de que en el encontronazo !(•» se saliera de su 
sitio y arrastrara al jinete. Ademas, era necesari<i ' 
que el equino saliera al palenque con anteojos y 
venda de tafetán para privarle de la vista, y me­
terle en los oídos dos copos de algodón bien apre­
tados, con objeto de que no oyera a los toreadores 
en sus gritos llamando al toro y el ruido producido 
por éste al embestir. 

Tomadas éstas y otras prevenciones, el caballero 
enviaba el caballo desde su domicilio hasta la 
puerta de entrada a la plaza con un lacayo. Y 
otro lacayo aguardaba-a su señor portando la lanze. 
El alanceador aparecía en la plaza con caballo dis­
tinto al preparado para torear, y mientras no le 
correspondía dar lanzada, solía subirse a una ven­
tana. Desde tal lugar, aguardaba el momento, 
bajando a la arena disimuladamente, sin alarde 
alguno. 

Algún preceptista recomendaba a los caballero^ 
que no se dispusieran a lidiar sm haber oído misa 
y cumplido sus devociones. 

E l jinete que montaba a caballo para torear 
debía tener en núenta que la capa que llevaba sobre 
los hombros —a la cual los autores de jineta se­
ñalan reglas galanas— no llevara fiador, a fin de 
que, si por circunstancia desgraciada, cayera de la 
cabalgadura, le sirviera para defenderse del astado. 
El modo de llevarla era terciándola sobre el hom­
bro izquierdo, porque el derecho había de quedar 
desembarazado para el manejo de la lanza, y me­
tiendo el cabo por detrás de la espada, con lo que 
quedaba ésta libre en caso de necesidad. 

Tampoco el lacayo ignoraba su obligación en 
cuanto se refiere a dar la lanza al caballero en el 
momento oportuno. - Solía entrar en la. plaza tras 
el caballo, con la lanza algo empinada al hombro 
izquierdo, procurando no separarse de su señor. 
Cumplía fielmente su cometido entregándola sin 

T O R E O 
C O N 

L A N Z A 
soltarla, en tanto no la hubiera tomado el jinete, 
pues casos se daban de turbarse eft pres»*iu-ia deí 
toro, dejándola caer al suelo, con lo que el caballero 
quedaba muy desairado. Darla con perfección sig­
nificaba, pues, situarse detrás dd estribo derecha, 
el hierro levantado y el cuenco hacia abajo, y e:» 
el instante que le fuera solicitada ponerla sobre el 
hombro derecho del caballero, sin soltarla, como 
hemos dicho^ mientras el jinete no la tuviera 
bien empuñada. x 

Por regla general, y auuque algunos recomen­
daban a los caballeros que entraran en la plaza 
con la lanza, no solía hacerse, pues elb» tenía, entre 
otros inconvenientes, el de cansar el brazo, que 
debía mantenerse descansado hasta el momento 
de alancear. 

Desde la entrada hasta el lugar donde se en­
frentaba con el toro, el caballero tenía la obliga­
ción ineludible de hacer las cortesías. En primer 
lugar al rey, al príncipe o a los consejos, y después 
a las aamas s 

Una Vez en posesión de la lanza, no debía rea­
lizar la suerte en tanto no estuviera el toro sufi­
cientemente cerca. Cuando él astado se encaraba 
con él y no entraba, adelantaba el caballo unos 
pasos y se paraba, repitiendo la operación hasta 
que el toro acometía. 

A todo esto, los padrinos seguían al caballero, 
siendo los encargados de despejar la plaza de 
gente. No les estaba permitido más que estar tras 
el caballo, y de ningún modo llamar la atención 
del toro, sino socorrer al ahijado en caso de peligro. 
Sólo quedaban unos pocos toreadores de a pie 
para llamar al toro con sus capas y meterlo en 
el caballo, situándose para ello algo delanteros, 
hacia el lado derecho. Y , en fin, el buen caballero 
permitía solamente un lacayo de lanza. 

Para enfrentarse a! toro había tres posturas del 
caballo: frente a frente, al estribo y a ancas vueltas. 
La posición primera no era totalmente de frente, 
porque la rienda se recogía algo más del lado iz­
quierdo, a fin de que la cabeza del caballo que­

dara torcida hacia ese lado. La lanza se sujetaba 
bajo el sobaco, el codo al costado y la mano, junto 
al pecho, único modo de afianzarla para el encon­
tronazo, que en el toreo con la lanza no era tan 
sutil como en el rejoneo. 

Desde luego, teníi que tener muy en cuente el 
lugar donde hería, porqUe toda la plaza estaba 
pendiei.te de la hoja del arma, y porque si la lan­
zada pasaba de las agujas comprometía la cabal­
gadura, con notable riesgo para el jinete. Era nece­
sario conservar la vida del caballo, del que gene-
rolniente solía ser propietario, no sólo por tener 
un valor mucho mayor comparado con el de los 
pencos de los modernos picadores, sino porque la 
suerte alcanzaba mayor mérito conservándolo, 
cosa que olvidaron los varilargueros de años atrás, 
dejando, por impericia, expuestos los caballos a 
las astas de los tótos , espectáculo repugnantísimo 
en-todos los tiempos. Digo esto porque entre la 
lanzada y el puyazo dado con todas fas reglas del 
árte no hay apenas diferencia. Se comprende, pues 
que realizando bien la suerte de varas sea innece­
sario el peto. 

Cuando el caballero salía con bien del lance y 
la suerte la ejecutaba con perfección, se dirigía al 
rey, al príncipe, a los consejos y a las damas, 
quitándose la gorra al saludar. En caso contrario 
salía de la plaza mohíno y avergonzado. 

La indumentaria del caballero se componía de 
borceguíes, que no pasaran de la rodilla, de vanas 
clases y colores, acordes siempre con el jaez del 
caballo, y un traje galán: calza con media entera, 
capa terciada, ropilla y gorra con plumas. V el 
aderezo, del caballo, de cuerdas, cabezadas moriscas 
y bozal de campanillas. 

Por gallardía, y* vistosidad, la lanza empleada con 
los toros llevaba cerca de la hoja una banderola o 
gallardete de tafetán de dos colores, en cuyas 
puntas y ángulo tenía borla de seda. Las carac­
terísticas del arma variaban, pero por lo geenral 
solían ser de fresno por c! mucho peso y resistencia, 
con objeto de que la lanza pasase al t»ro de parte 
a par^-j que era la forma más .apreciada. Y para 
que quebrara con facilidad se hacían unos taladros 
o aserraduras a tres o cuatro palmos del hierro 
en contrario unos de otros, que se cubrían de cera. 
Las lanzas fabricadas de pino no tenían la seguri­
dad y consistencia de las de fresno y se quebra­
ban fácilmente, a cualquier movimiento del cuello 

l o cuerpo del toro, siendo el golpe dado con ellas 
mucho más liviano. 
j. Para terminar, no olvidemos que parecía muy 
bien a toda la Plaza que el caballero alanceador, 
además de destreza, fuerza y bizarría, mostrara 
entereza en el lance. 
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^ \ U E D A dicho en" el segundo capitulo que para 
dar una larga se ha de lanzar el rapóte, que 

se tiene cogido por un extreqao, en toda su exten­
sión. Si lo que se hace a continuación es despedir 
al-toro lejos, claro está que el lance tiene poco 
mérito, pero si, como en el caso de las revoleras y 
serpentinas, el torero se para, él toro pasa cerca > 
se torea con el mismo temple y la misma quietud 
que cuando se practica el toreo a dos manos, el 
lance tiene jerarquía. Y tanta, si se ejecuta per­
fectamente, que ya Fernando Gón.ez <(Gíllo»¿ 
na;íre de .Rafael y Joselito, solía decir que el torero 
que no sabía torear a una. mano era torero «de-jíla-
sas sm palcos», o sea, de plazas de pueblo. 

De ordinario, el lance a una mano resulta más 
despegado que el dado con las dos, ya que no se 
puede mandar en el toro como cuando se torea por 
verónicas. No suelen dar los matadores lances re­
petidos en serie a una mano, pero sí los emplean 
como remates de series de verónicas u otros daoos 
a una mano y resultan, corrientemente, muy vis­
tosos. 

Según que se dé la salida por el lado dé la mano 
en que se tiene el engaño o por el contrario, las 
largas son naturales o cambiadas. Î as largas natu­
rales tienen dos variantes: por alto y por bajo. 
La larga por altn se remata echándose la capa sobre 
el hombro, dando la espalda, que queda cubierta 
por la capa, al toro y saliendo andando muy des­
pacio hacia las tablas. Se llama larga cordobesa 
porque fué el cordobés Rafael Molina («Lagartijo») 
el torero que con más seguridad y gracia la ejeeutó. 
Rafael «el Gallo» practicó la larga cordobesa ci­
tando de rodillas, y ha sido uno de los toreros que 
coa más perfección han dado la larga natural. 

Al llegar a este punto he de tratar, como dije, 
de las revoleras y serpentinas, suertes derivadas de 
las largas. La suerte que no hace muchos años era 
conocida con el nombre de serpentina es la que 
hoy llamamos revolera. F.s la tai revoiera una larga 
ejecutada a media altura desplegando el capote 
alrededor de la cintura del torero al tiempo que 
éste, gira en el mismo sentido de la embestida de la 
res; se repite el aiovimiento circular del engaño y, 
paraao ya el toro, se le quita la capa de laucara 
como remate de la suerte. La serpentina se inicia 
con una larga cambiada y afarolada —o sea pasán­
dose la capa, como en el farol, por encima de la 
cabeza— y en la misma éara del toro, con gran 
juego de muñeca, se hace girar el capote de arriba 
abajo para rematar haciendo que la capa «revuele» 
alrededor de la cintura. >̂e ha de procurar que lodos 
los movimientos estén muy ligados y que, del prin­
cipio al fin, la capa simule los giros de una ser­
pentina. 

Aunque pocas veces se ha visto practicar en 
nuestros tiempos la tijerilla —creo que fué Nicanor 
Víllalta el último de sus cultivadores--, no está 
de más decir algo de esta suerte. Francisco IVfontes 
la describe así: 

«Está suerte se hace muy poco; bien es verdad 
que es muy insignificante. El diestro se situará 
como para las anteriores, coiv la sola diferencia de 
tener cogido el lado derecho de la capa con la 
mano izquierda, y viceversa, de modo que los brazos 
queden formando un aspa; en esta disposición se 
cita al toro, y se le hará la suerte por las mismas 
reglas que di para la verónica, pues la única dife­
rencia que hay entre ellas está en el modo de poner 
los brazos. Esta suerte es muy fácil y segura con 
los boyantes, y lo es igualmente con los abantos. 

»Se hace también Con los revoltosos^con mucha 
segundad en observando lo siguiente: aespués de 
haberles cargado la suerte según las reglas que ya 
he dado, si se ve que el remate no se les puede dar 
bastante fuera como se necesita para que no se 
revuelvan y den una cogida, dimanando esta i ropo-' 
sibilidad de no poder dar bastante juego a los 
brazos, en el momento mismo en que se les cargó 
la suerte y ya ál rematarla, con mucha ligereza se 
deshará el aspa o la tijeiilla, coirlo que se ponen 
los brazos -naturales y se les puede daj el remate 
seguro que hemos visto tienen en la verónica 

»Con los toros que se ciñen se puf de hacer esta 
suerte, sin consecuencia alguna, en teniendo cui­
dado de tendérsela cuando arranquen y de írsela 
cargando, haciéndoles un buen quiebro y l leván­
dolos engreídos en el engaño, con t-̂ do lo cual se 
les separa suficienl emente para que no puedan 
pi«ar el terreno de adentro, y para que el remate 
sea seguro. 

»Los toros que ganan terreno, bis que rematan 
en el bulto y los tuertos no son a propósito pa^a 
Cita suerte; los burriciegos lo serán si por su clase 

^ ¥>nri7f C % IWT A ^1^/^13 ¥7 1 k 1/1 L o r g o t fiafura/es y combíocfo*. Largo cordobesa 
^AJbC X J E ^ ^ x l L i ^ J l x l ^ X V^JK.JCL#*CjflL I W f ftcvoferai y icrponliiias.-io tijerílfo.-Ef recorte 
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corresponden a alguna de las que hemos visto 
lo son.» 

«Pepe íllo» es rnás breve al tratar de la tijerilla 
o 'suerte a lo chatre. Dice; «Esta es también de 
frente, y se hace con los brazos cruzados, que es 
en lo que consiste la diferencia. Sus reglas son las 
mismas que he propuesto para aquéllos, pero ad­
vierto que ésta no se haga sino a toros boyantes 
y claros: lo uno, porque como los brazos están 
cruzados, no se puede ni tender las suertes ni dar 
los remates fuera: y lo otro, porque no habiendo 
libertad en los brazos, es imposible despedir los 
toros que se ciñen, ganan terreno y rematan en el 
bulto.» 

líos recortes rara vez se dan en nuestros ruedos, 
a no ser en momentos apurados para salvar !a 
embestida de la res; pero-hubo un tiempo en que 
el recorte era suerte muy usada, y esto aconseja 
reproducir lo que de esta materia se ha escrito. 
Francisco Montes dice en su "4 ríe de torear: 

«Se llama recorte a toda aquella suerte en que 
el diestro se junta con el toro en un mismo centro, 
y cuando humilla le da un quiebro de cuerpo con el 
cual libra la cabezada y sale con diferente viaje. 

»E1 ""galleo" se diferencia del "recorte** en que 
se hace a favor del capote o algún otro engaño; 
sin embargo, es muy frecuente llamarlos genérica­
mente "recortes". 

»E1 "recorte" propiamente tal se puede hacer con 
toda cíase de toros, y de diversos mados, según que 
Te salga derecho a él o atravesado; o bien se le está 
viendo, veniry cuando llega a jurisdicción y humilla, 
se le da el quiebro y queda hecho el recorte. De 
todos modos, es muy lucido y sumamente seguro 
con los boyantes; con los rev6ltosos es menester 
ser muy ligero para hacer con seguridad esta suerte 
porque se repouea muy pronto, y aunque el dies­
tro ya se haya enmendado del quiebro, sin embargo, 
couu) no haya sido con suficiente anticipación 
para haberse apartado bastante del centro de la 
suerte, le podrán dar una cogida; de todos modos, 
es menester no pararse, un momento, y salir con 

todos los pies, pues ellos casi siempre, cuando se 
reponen, salen tras el bulto; en teniendo cuidado 
de ejecutar lo dicho, es el «recorte» más lucido el 
de estos toros, 

»Los abantos son muy buenos para los "recortes", 
que también se pueden hacer con los que se ciñen 
en teniendo cuidado de salirles lo más derecho que 
se pueda, y de no hacerles el quiebro, que deberá 
ser muy grande, sino cuando hayan muy bien 
humillado; de este modo, el éxi to siempre ^sérá 
favorable. 

_»Si alguna vez se intentare dar este "recorte" a 
los toros que ganan terreno, será necesario tomarles 
mucha delantera y mucha tierra, y salirles forman­

do un medio círculo, que vendrá a concluirse con 
rapidez en el centro de la suerte, donde se hará 
el quiebro muy veloz, y se saldrá con todos los 
pies; es bastante expuesto con ellos, porque en no 
observando . igurosamente lo dicho, se meterá el 
diestro en su cabeza, y a veces, aun observándolo, 
sucede que cortan demasiado terreno y no Jan 
lugar a que se; pase, en cuyo caso no hay más re­
medio que escapar por pies. 

»Esta suerte no debe practicarse con los toros 
que rematan en el bulto, porque es sumamente 
expuesto; pero sí con los burriciegos de segundo y 
tercer orden, atendiendo a su cíase, con los cuales 
es fácil y segura; también lo es con los de la pri­
mera, en teniendo cuidado de hacérsela cuando 
vayan levantados, pues a pie firme suele ser ex-
püesto, principalmente- cuando tienen piernas, en 
razón de que arrancan alguna vez con bastante 
velocidad cuando distinguen bien al diestro por 
estar cerca, y si éste no es muy ligero para darles 
el quiebro, lo podrán coger; pero haciéndolo con 
las precauciones dichas no hay peligro. 

)vLos tuertos son los más a propósito para los 
"recortes" en saliéndoles por el ojo bueno, con lo 
cual el remate es tan seguro, como que la salida 
es por el ojo tuerto; pero no se les irá por éste , 
porque como no ven, no pueden hacer por el bulto 
humillando y, por consiguiente, no harán suerte; 
lo segundo, porque si sienten cerca los pasos del 
diestro que viene corriendo, y se vuelven, como 
que con ía velocidad de la carrera no es muy fácil 
detenerse o mudar de viaje, harán por él, y si son 
ligeros le darán una cogida, 

«Siempre que se vaya a dar un "recorte''' se debe 
procurar no atravesarse mucho con el toro, jporque 
entonces es más fácil que tape la salida; para cuando 
suceda esto, ya sea por descuido o por las muchas 
piernas del toro, el mejor remedio es dar el salto 
a trascuerno, pues es más seguro que salirse de la 
suerte y cambiar el viaje, y el "recorte" de quiebro 
no se puede ya intentar sin un evidente riesgo.» 

«Pepe lllo» la define así: «Llámase así la que hace 
el diestro cuando cita al toro a distancia propor­
cionada, y saliendo enfrente de su cabeza, forma 
con él una especie de semicírculo, a^tjuyo remate 
se reúne con el toro en un mismo centro, donde le 
da un quiebro de cuerpo, saliendo cada cual con 
distinto viaje. Esta ¿uerte se hace de dos modos, 
o con el cuerpo solo, o con una capa terciada por 
debajo del brazo, o recibienoo al toro con la misma 
capa suelta por detrás, al tiempo del quiebro, 
haciéndole, una gallada. Ambos recortes son muy 
lucidos: y aunque el primero es %iifícil de repetirse, 
no asi el segundo, por el mayor desvío que se le 
da al toro del bulto con el galleo. Pero en su repe­
tición tendrá cuidado el diestro en no atravesarse 
con el toro, procurando ocuparle su terreno recto 
para recibirlo en la gallada; y de lo contrario, como 
que el toro llega atravesado, ha de rematar sobre 
el mismo terreno que debe ocupar el diestro al 
hacer la suerte; precisamente lo ha de coger en el 
embroque sobre corto, si no , se escapa por pies, 
qué es el único i-omedio que hay, 

»Esta clase de suerte, ya sea de cuerpo o galleo, 
se ejecutará sólo con las reses sencillas y boyan­
tes, aunque tengan muchas piernas, pero se omitirá 
para con Fas que se ciñen, ganan terreno 'y rematan 
al bulto. Y con las revoltosas sólo la ejecutarán 
los que sean muy ligeros en los centros, porque 
como ellas tienen tanto celo por el . engaño y se 
sostienen de firme sobre las ruernas, no dan lugar 
a que se mejore el diestro, y sólo con su agilidad 
natural puede sostener los galleos.» 

Bien ha comprendido el lector, si de verdad es 
aficionado, que no se copia aquí lo que «Paquiro» y 
José Delgado dijeron, al tratar de suertes ya. en 
desuso, por puro capricho. Conviene a todos aque­
llos que dedican su actividad a la profesión de 
lidiar resjBs bravas conocer lo que los maestros acon­
sejaban hacer según fueran unas u otras las condi­
ciones de las reses, que en esto, en analizar por lo 
menudo las cualidades de cada res, se fundamenta 
el buen hacer en el toreó. Podrá el lidiador d« ahora 
estimar o Vio los lances que «Pepe-lllo» y Montes 
describen, pero hallará no poco provecho en todo 
lo que ambos dicen cuando aconsejan cómo se han 
de torear los toros, según sean sus condiciones, y 
podrá aplicar tales enseñanzas , acomodadas a los 
los lances que ahora, son de práctica constante. 
También el aficionado sacará provecho îe las 
enjundiosas advertencias, porque apréndela así a 
fijar su atención en las reses y calihraiá mejor el 
mérito de lo hecho por los lidiadores. 

BARICO 



F E S T I V A L TAURINO EN L A M A E 8 T R i 
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A N Z A S E V I L L A N A 
[Fué organizado por elBetisBalompié 

con motivo de sus todas de oro 
L 

Ü N T R E los actos organizados « n Sevilla por. el Betis B a l o m p i é 
para conmemorar las bodas de oro de su f u n d a c i ó n no p o d í a 

faltar un festival taurino. Como se sabe, entre los toreros sevilla-
nos o que en Sevilla han tomado carta de naturaleza, hay muchos 
partidarios de «er Betr», y así el festejo, de ambiente francamente 
popular, resu l tó a n i m a d í s i m o . E n las fotos de Luis Arenas que 
publicamos aparecen los colores y el escudo del Betis en el palco 
presidencial; el presidente del Club, a quien « E l P í o » le b r i n d ó 
la muerte del novillo que le c o r r e s p o n d i ó matar; los lidiadores 
que tomaron parte en la fiesta -^Antonio O r d ó ñ e z , Juan Bienve­
nida. «Carri les» , « T r i n c h e i r a » . «Curro P u y a » y « E l P í o » — y di­
versos momentos de la ac tuac ión de Juan Bienvenida, «Carr i l e s» . 
«Tr inche lra» , «Curro P u y a » ^—que su fr ió un a c h u c h ó n — y « E l 
Pío» . Para todos hubo muchos aplausos. 

f 
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G A N A D E R I A B R A V A M E J I C 
• 

A N A 
Todas laa ganader ías mejicanas fueron, pr imit ivamenle, formadas con 

toros españoles. Las primeras ganader ías que tuvieron fama —en el siglo X I X — 
fueron San Cris tóbal de Trampa, San Nicolás Peral ta , Malpaso, Tepeyahualco, 
Guatimape, Nopalapan, Querendaro y Parangueo. Estas ganade r í a s no exis­
tieron durante mucho tiempo y fueron absorbidas por las más recientes o 
se extinguieron totalmente. 

L a mayor ía de las ganader ías de hoy erf Méjico tienen sangre andaluza 
en las venas de sus vacadas; las más destacadas son las encastadas-- en la ga­
nader ía de Saltillo, una de las m á s ilustres ramas de la casta Vistahermosa 
del siglo X I X y que posee el t ipo ideal del toro de l idia; un cuerpo sin exa­
geraciones, muy bravo y noble. 

Las mejores ganader ías del Méjico de hoy son las de San Mateo. L a Lagu­
na, L a Punta^y Jesús Cabrera. Otras de gran fama, aunque no tan destaca^ 
das. son Piedras Negras, Tor rec i l l a . Zololuca, Zacateper, P e ñ u e l a s , Pastejé 
y Tequisquiapan. Estos once hierros son l a crema de- la ganader ía brava 
mejicana y todas tienen sangre, principalmente de Sal t i l lo , y t a m b i é n de 
Miura , Veragua, Murube y otras grandes ganader ías tte Andalucía y algunas 
de Salamanca. 

He aqu í , en los cuadros que sifijuen, el estado de la ganader í a brava me­
jicana en la actualidad, según el estudio que hace Anton io B r á n d an la 
revista norteamericana «Toros» 

N O M B R K 

Ateneo . 

San Diego de 
los Padres . 

San t in . 

Qui r iceo 

P e ñ u e l a s . . 

Piedras Negras 

A t l a n g a 

SinkehueL 

Zotoh ica . 

L a L a g u n a . 

S a n Mateo . 

Coaxamalucan 

Xajay. 

F E C H A 
D E 

F Ü N D A C I Ó I * 

Z » ; a t e p e c . 

1852 

1859 

1866 

1930 

1888 

1890 

1894 

1896 

1898 

1908 

, ^ 1915 

1918 

1925 

t O C A U Z A C I Ó N O R I G E N 

Tenarigo del 
V a l l e (Mé­
j ico) . 

T o l u c a (Mé­
j ico) . 

T o l u c a (Mé 
j ico) . 

V a l l e de San­
t iago (Que-
r é t a r o ) . 

Aguascal ien-
tes. 

Ap izaco (T lax 
cala). 

A p i z a c o 
(Tlaxcala) 

rranada ( Y u 
c a t á n ) . 

Ap izaco 
(Tlaxcala) 

Ap i saco 
(Tlaxcala) . 

I Fresni l lo (Za­
catecas). 

Apizaco 
(Tlaxcala) . 

Vaca? navarras y toros c ru- C a s t a ñ o , negro 
zados con Zalduendo, con y c á r d e n o 
malos resultados. D e s p u é s 
c r u z ó con los de P a b l o 
Homero . 

Pr imero, vacada de E l S a 
l i t re (1860). D a s p u é s . I b a 
r r a y Sa l t i l l o . 

Procedencia portuguesa d. 
Bragauza {\ elagoa y Sa l t i 
l lo )V 

Toros de P a r l a d é . D e s p u é 
a ñ a d i d o de Campos F u e n 
tes y V á r e l a , l ' n m e r a m e n 
te toros de Sa lamanca . 

C O L O R 
G E N E R A L . 

D E L O S T O R O S 

Negro, c á r d e 
no, berrendo 
en negro. 

ÍTegro. 

J ieneguil las y Sa l t i l lo , des­
p u é s p u n t a de Topey**--
nualco, P . Negra*, M i u r a 
y Concha y Sier ra , Lo, 
P u n t a y M a r t í n e z . 

•ian C r i s t ó b a l de T r a m p a . 
Benjumea^ M i u r a , M u r u u -
y Sa l t i l l o . 

1 bar ra y vacas locales P u n ­
t a de Zoto luca , Zacatepec 

. y S a n Mateo . 

Veragua, Murube y vacas lo­
cales. Ajaorá Murube y San 
Mateo . 

Pr imeramente , e l famoso ran­
cho de Tepayuhanco-San 

C r i s t ó b a l de T r a m p a . C r u ­
zado con Sa l t i l lo , Veragua y 
M i u r a . 

A l g o de Piedras Negras. L a 
mayor-aparte, cas ta de Sa l ­
t i l l o . 

Pu ro Sa l t i l l o . Recons t ru ida 
tras l a r e v o l u c i ó n de 1910 

F o r m a d a con Piedras Negras 
y Tepeyahualco. D e s p u é s , 
c ruzada con Iba r r a y M u ­
rube, Piedras Negras y Sa l -

' t i l l o . 

NTegro, 

C A R A C T E R I S T I C A S 
D E S U L I D I A 

P R O P I E T A R I O 

F u é m u y ' buena, pero ahora 
sus toros son grandes y 
m u y mansos. 

B i e n armados con cuernos. 

M a l o pa ra pr incipiantes ; bue­
no s i es dominado . 

Manue l Barbarosa 

J u a n Barbarosa . 

A g u s t í n B a r b a 
rosa . 

Negro. 

Negro cá rdeno . 

San J u a n del Vacas de E l C a z a 
R í o (Que ré - ros de Piedras N 
taro) . p u é s , toros de C 

Soltepec (T lax 
cala) . 

.adero y to­
ros ue J-IOUT»« Negras. Des­
p u é s , toros de Campos Vá­
rela y Belsnonte. 

Vacas de Zotoloca , L a L a 
guna y Coaxamalucan . T o 
ros de Piedras Negras . Des 
p s é s , de S a n Mateo y Mra 
rube, 

ColOrao riegro. 

Negro, 

í í eg ro cá rdeno . 

Negro c á r d e n o ; 

Colorao negro 

Negro c á r d e n o 
berrendo en 
negro-

Negro, berren 
do en negro 
meano. 

Negro. 

Embi s t en raramente. A l g u n o ^ Eduardo y Jorge 
toros buenos 

Foros buenos, no m u y gran­
des. 

Buenos y bravos. G r a n re­
nombre. Dispersa reciente­
mente por fa l ta de cuidado. 

Pobre ahora; toros de paja . 
E n t iempos, buena y for­
midables. 

Muy1 buenos y grandes, pero 
se l i d i a n sólo en Y u c a t á n . 

Toros buenos; irregulares a 
veces. 

M u y bueno en los ú l t i m o s a ñ o s 
y en 'progreso. U n a de la-. 

' cuatro mejores de Méj ico . 

Considerada l a mejor de Mé­
j i co . N o muy\grandes, pero 
buen t r a p í o . F a v o r i t a de los 
viejos matadores. 

M n y irregular, pero general­
mente bueno. 

Se l i d i a n mucho en Acapu lco . 
Grandes y buenos, con cuer­
na desarrollada. £ 1 novi l lo 
«Bate», indul tado en 1949, 
en Méj ico . 

Toros p e q u e ñ o s , pero bravos 

J i m é n e z 
M o r a l . 

d e l 

Migue l DQsaman 
tes R u i . 

R a ú l Gonzá l ez , 

D a v i d R o d r í g u e z 

E n r i q u e M a ñ e r o 

R u b é n ' C a r v a j a l 

R o m á r i c o Gonzá­
lez. 

J o s é A n t o n i o L i a 
guno. 

Fel ipe ' Gonzá lez , 

E d m u n d o y Jorge 
Guerrero. 

Dan ie l M u ñ o z . 

H I E R R O 



j í O M B B E 

H i n c h o Seco 

L a P u n t a . 

Tor rec i l l a . 

A y a l a . 

Her iber to R o d r í -
d r í g u e z . 

H d o s . de Carlos 
Cuevas . 

J e s ú s Cabrera 
(antes Lorenzo 
Garza) . 

Matanci l las . 

P a s t e j é . 

A j u l u a p á n . 

Santac i i ia . 

Santo Domingo . 

T e q u i s q u i a p á n 

Arini l l» Hnos . 

E l R o c í o , 

Sant a Mían a. 

Garfias. 

F E C H A 
D E 

E U N D A C r Ó N 

1925 

1927 

1932 

1932 

1937 

1937 

1940 

1942 

1942 

1943 
4-

1945 

1946 

1946 

1949 

1951 

1950 

1948 

L O C A L I Z A C I Ó N 

Apizaco ( T l a x 
cala) . 

Lagos de M o ­
reno (Ja i i s 
co) . 

F resn i l lo (Za­
cateca^). 

Z i thahuaca 
(Méj ico) . 

A pan ( H i d a l ­
go). 

A l g o de Zacatepec; d e s p u é s 
cruzado con toros de Do­
mingo Or tega y Mti rube 

Origen, San Mateo, P a r l a d é , 
Camero Cívico y Campos 
Fuente S a n Mateo, e l imi ­
nado y nueva se lecc ión del 
t i po Campos V á r e l a . 

Igua l que S a n Mateo. 

Sangre de Sa l t i l lo y Tepe 
yahualco . 

Origen, San Mateo. 

f e p e j í del R í o Vacas de Zacatepec y toros 
(Hida lgo) . de San Mateo . D e s p u é s , 

Coqu i l l a y Grac i l i ano P 
Tabernero . 

Z a i n el A l to jAn tes , T o r r e ó n de C a ñ a s . 
(Zacatecas). 

Ojuelos ( Ja l i s 
co) . 

Xxtlahuaica 
(Méj ico) . 

A p a n (Hida l ­
go). 

S a n L u i s de l a 
P a z (Guana 
Juato). 

S a n t a M a r í a 
del R í o (San 
L u i s P o t o s í ) 

T e q u i s q u i a p á n 
( Q u e r é t a r o ) . 

J e s ú s M a r í a 
(Aguase» -
l ientes) . 

I x t l ahuaca 
(Méj ico ) . 

A c u i t z i o ( M i 
choacan). 

San L u i s PO' 
t o s í ) . 

O R I G E N 

L a P u n t a y Campos V á r e l a . 

S a n Diego de los Padres 
N u e v o cruce c o n Murube 
y Conde de l a Corte . ' 

San C r i s t ó b a l de l a T r a m p a 
P . Negras, Veragua , P . Ne­
gras y P . Tabernero . 

L a m i s m a de S á n Mateo . 

Vacas cr iol las y tords espa 
ñ o l e s . U l t i m o s cruces con 
M i u r a y C o n c h a y Sier ra , 
San Mateo y Tor rec i l l a . 

Vacas de Car los Cuevas y 
toros de C o q u i l l a y S a n 
Mateo . 

L a P u n t a y Tor rec i l l a , D o 
mingo Ortega, Murube y 
C . de l a Cor te . 

Vacas y toros de P a s t e j é 

Zacatepec. 

Santo Domingo y Tor rec i l l a 

C O L O R 
G E N E R A L 

D E L O S T O B O S 

Negro. 

Negro. 

Negro . cá rdeno . 

Negro c á r d e n o 

Negro. 

Negro c á r d e n o , 
berrendo en 
negro. 

Negro c á r d e n o 

Negro. 

J íegro . 

Negro, berren­
do en negro. 

Negro, negro 
meano. 

Negro c á r d e n o 

Negro, berren 
do en negro. 

Negro. 

Negro. 

Negro, negro 
meano. 

Negro. 

C A R A C T E R Í S T I C A S 
D E 8tT L I D I A 

Bueno, no m u y suave. 

M u y bueno, no m u y grande. 
T i p o e s p a ñ o l , pero m á s pe 
q u e ñ o . Hermoso rancho. 

foros buenos, veletos. A me 
nudo, tardos. 

Toros bonitos . Inciertos. 

Buenos a veces, pero aprenden 
pronto; p a r a toreros l i d i a 
dores. 

M u y bueno y b ravo . E l toro 
«Muñeco» indu l tado en i 951. 

M u y buenos. E m b e s t i d a l en ta 
y suave. F a v o r i t a de los to­
reros. 

Desecho de L a P u n t a . A ve 
ees bueno, pero f lojo de 
patas y malo d e s p u é s de 
varas . 

M a l o en 1954. E n l a ac tual i ­
d a d mejora. 

Poros grandes y buenos. C o n 
frecuencia, incier tos . 

Buenos y grandes. L o s me­
jores c i n q u e ñ o s . In te l igen 
tes. Deben ser dominados 

Toros m u y buenos, pero con 
frecuencia irregulares. 

M u y buenos. Generalmente 
les gustan a los toreros. 

Lentos en mejorar, pero ahora] F e r m í n y J u a n E s -
buenos. L i d i a i r regular . 

N o m u y buenos, por regla 
general . 

Irregulares. Cuernos peque­
ñ o s . F a v o r i t o s de algunos 
toreros. 

Norma lmen te , manso, pero a 
veces salen uno o dos bue 
nos. 

P R O P I E T A R I O 

Carlos H e r n á n d e z . 

F r a n c i s c o y J o s é 
M a d r a z o , 

Vicente Pl iego. 

Her iber to Rodr í ­
guez. 

Ernesto Cuevas. 

J e s ú s Cabrera . 

F r a n c i s c o y J o s é 
M a d r a z o . / 

Carlos A r r u z a . 

Reyes H u e r t a V e -
lasco. 

L u i s O b r e g ó n 
San tac i i i a . 

Manue l Labas t i da 
P e ñ a . 

Fernando de l a 
M o r a . 

H I E R B O 

pinosa . 

M a n u e l B u c h . 

M a x i m i l i a n o Chá-
vez . * . 

J a v i e r Garf ias . 



Declaraciones del 
alcalde de Jaén en 
torno a la consfruc-
c ión de una nueva 

Plaza de foros 

«La auténtica ruina del coso de la 
Alameda era dé tal magnitud, que 
en cualquier nuinnito podín espe­
rarse uaa grave desgracia...»-^-«S«-
gíéro ta constitución de una Socie­
dad anónima, a ta que el Municipio 
podría adherirse aportando solar, 
materiales útiles del derribo y al­
guna cantidad' en efectivo... S< así 
no fuese, el Ayuntamiento abordaría 
la construcción de la Plaza por su 
cuenta y riesgo, pero a un ritmo 
necesariamente lento...» 

Don José María García. Segovia, 
fUcalfie-presidente del Exfmo. Ayun­
tamiento de nuesra capital, ha reci­
bido, y atendido, nuestra visita, con 
esa simjtáüca gentileza tan peculiar 
en él. Asi , a nuestra Cnica pregunta, 
que era, a la vez, ruego: 

—tláUemts , por favor, de la Plaza 
,de toros de Jaén.. . 

E l señor García Segovia, a quien 
agradezco su cordial deferencia, ha 
respondido: t 

—Entiendo que la construcción de 
una plaza de toros tiene su importan­
cia, na<la despreciable desde luego, 
pero siempre limitada, puesto que 
ni este ni ningún otro problema debe 
desorbitarse. Agradezco a usted la 
oportunidad que me brinda al pe­
dirme «que bable de la Plaza de toros 
de Jaén», en términos generales, sin 
necesidad ae sujetarme a un cuestio­
nario determinado; así podré expre-
s r ne conx más libertad y, en conse­
cuencia, con toda claridad. Voy a 
intentarlo, a continuación... 

OBLIGACIONES D E L A Y U N T A ­
MIENTO 

—Con sinceridad absoluta creo que 
en el presente caso el Ayuntamiento 
de Jaén, principalmente- por ser pro­
pietario de la Plaza, estaba obigado: 
a) A romper de forma decidida y 
sin posible regresión —como cuestión 
de orden público— el lamentable 
statu quo que veníamos sufriendo des­
de hace bastantes años; y h), a po­
ner en juego todos los medios ra­
cionales—a su alcance para instar y 
dirigir la construcción ce una nueva 
y decorosa Plaza de toros, encauzan­
do eParabiente que se dice propicio 
entre el capital de Jaén; y de forma 
subsidiaba (sólo para el supuesto de 
un fracaso de la iniciativa privada) 
el Ayuntamiento podría incluso cons­
truir, por su única «cuénta, el coso 
taurino, pero a un ritmo tan lento 
como exija su presupuesto anual en 
relación con las necesidades del Mu­
nicipio, muchas de ellas superiores 
en importancia, desde el punto de 
vista municipal. Quiero insistir algo 
más sobre estos dos puntos... 

. •} . • N ; 
—Que la Plaza de toros de Jaén 

era totalmente iinjei-orosa, se ha re 
petido hasta la saciedad; en lo que 
no se ha insistido tanto (quizá por 
incompleto conocimiento del asunto, 

derivado de una prudente no publi­
cidad del mismo) ha sido sobre otro 
aspecto más importante aún de la 
cuestión: la ruina auténtica que ame­
nazaba > a extensas zonas de dicha 
Plaza, hasta el punto de que (ahora 
si se puede decir) en cualquier mo­
mento podía esperarse, cada vez con 
más probabilidades, una lamentable 
—y posiblemente grave— desgracia, 
situación que tenía que evitarse sin 
contemplaciones, cual se ha hecho, 
como cuestión de orden público, 
inaplazable por lo tanto; si no po­
demos permitirnos le satisfacción de 
tener una Plaza de toros, preferible 
es prescindir de ella durante el tiem­
po que sea preciso. Por eso se acordó 
ta demolición, la que se ha llevado 
a efecto en lina parte considerable, 
y se continuará en la medida que 
vaya siendo posible y necesario. 

LAS ACCIONES, M A Y O R INCEN­
TIVO 

— hn cuanto al segundo p' uto de 
los antes eaunciadot» —prosigue el 
alcalde— ya sabe Usted que el Ayun­
tamiento acordó realizar un tanteo 
sobre la base de acudir de una ma­
nera formal (si se veían posibilidades 
serias) al crédito público, para lo 
cual se haría una emisión de obli­
gaciones, cuyas características deta­
lladas se dieron a la publicidad. No 
ha pasado de esto mucho tiempo, 
pero en el transcurrido no parece 
haberse visto mucha animación, esta 
es la verdad. Se nos ha dicho por 
algunos que las acciones representa­
rían un mayor incentivo para el ca­
pital, con ventaja, por lo tanto,. so­
bre las obligaciones; que la mecá­
nica rentística de aquéllas se aco­
moda mejor a la economía moderna, 
salvando, por su movilidad, el es­
collo de la depreciación progresiva 
de la moneda— que si la Plaza la 
va a construir principalmente el ca­
pitalista es lógico que él sea su pro­
pietario en la proporción que re­
presenten sus aportaciones...; todo 
esto se ha dicho y creo que con so­
brada razón. Por lo tanto, estimo, 
personalmente, que no existe obstácu­
lo para esta solución; antes al contra­
rio, así se evitaría vincular al Ayun­
tamiento durante muchos años con 
un gravamen en su presupuesto de 
gastos para la amortizarión periódica 
de obligaciones y abono de intereses 
de las subsistentes. 

¿CONSTITUCION D E L N A SO 
C I E D A D ANONIMA? 

— b,n definitiva —añade el señor 
García Segovia— y resuíniendo: 1.° el 
Ayuntamiento de Jaén a-eptaría cual­
quier fórmula que nos llevara a la 
construcción de una decorosa Plaza 
de toros, sin encastillarse en que deba 
ser precisamente a base de obligacio­
nes; y en cualquier caso, sin emitir 
éstas de una manera formal, mien­
tras el tanteo iniciado no arroje po­
sibilidades concretas e inequívocas, 
de importancia cuantitativa, que lo 
hagan aconsejable sin menoscabo del 
prestigio de la Corporación: 2.° que 
como consecuencia de la elasticidad 
a que antes me he referido, una de 
dichas fórmulas (y quizá la más 
viable) podría ser la constitución de 
una Sociedad Anónima, a la que el 
Ayuntamiento podría adherirse apor­
tando el solar y los materiales útiles 
del derribo, además de alguna can 
tidad en efectivo, Justipreciándose 
todo ello para ser canjeado por el 
número de acciones correspondientes 
a su valor; 3.° que en el supuesto 
antes dicho, el Ayuntamiento tam­
bién estaría dispuesto a facilitar a la 
Sociedad, si ello fuese necesario o 
útil , la asistencia de sus técnicos, 
proyectos, presupuestos, estudios, ase-
soramiento jurídico, etc., y 4.° que 
en el caso improbable de que se de­
mostrara que ese ambiente del que 
tanto se ha hablado no es real, el 
Ayuntamiento abordaría, quizá di­
rectamente y por su sola cuenta y 
riesgo, la construcción de !a Plaza, 
pero bien entendido que a u n ritmo 
necesariamente lento, acomodado a 
los presupuestos anuales y conju­
gando todo ello con las necesidades 
cuya solución deba anteponerse, que 
son numerosas, desde luego... 

«NI P A R A 1959 NI P A R A 1960» 

- - E s decir —continúa el alcalde— 
que en éste últ imo caso no habría 
que pensar en espectáculos taurinos 
para la feria de octubre de 1959, ni 
posiblemente tampoco para la del 
año siguiente. Quizá esto no guste 
a algunos, empezando por mí, pero 
he prometido ser sincero y no de­
bemos apartarnos de la realidad. 

—Como aficionado a la fiesta na 
cional, que lo soy desde muy antiguo, 
ya puede usted figurarse cuanto me 

agradaría que Jaén contara con una 
buena Plaza de toros: tampoco le 
oculto lo que me halagaría que este 
problema se solucionara presidiendo 
yo el Ayuntamiento, no creo que deba 
esforzarme mucho para qué se me 
crea. Sin embargo, mientras haya 
en nuestra ciudad, como lo hay, in­
finidad de problemas, propios de la \ 
verdadera competencia municipal y 
de necesaria y urgente solución 
(construcción de viviendas, reforma 
interior, urbanización-, etc.) son estas 
cuestiones las que me preocupan de 
verdad, pues en todo hay jerarquías. 
Ni creo que deba invertirse este orden 
jerárquico ni que para solucionhr el 
problema por el que usted me pre­
gunta deba acudir la Corporación 
municipal a medidas de excepción, 
como sería, a mi juicio, la de lanzar 
al Ayuntamiento a la aventura dé 
una emisión formal de obligaciones i 
de resultólo incierto y peligroso. 
Insisto en que no habría inconve­
niente alguno en aceptar la fórmula 
que al parecer goza de más ambiente 
popular, es decir, la de la sociedad 
por acciones. Sólo falta la decisión 
para empezar, que algunos señores 
se decidan a ser los primeros, los 
fundadores, y estoy seguro que no 
se retrasará este momento. 

—Quiero terminar, amigo Alcalá, 
reiterándole mi reconocimiento por la 
labor constante que sobre este par­
ticular viene usted desarrollando. v 

N. D E L R.—Gracias mil, señor 
alcalie, gracias mil por estas frases 
con que cierra usted sus interesantes 
declaraciones, y bien sabe Dios que 
las rubrico plenamente por atinadas, 
por precisas y concretas y porque 
están dentro de lo que pudiéramos 
denominar «ética municipal». Ojalá 
que surjan en nuestros lares unos 
hombres con medios económicos su­
ficientes y probada buena volunta^ 
que puedan hacer cristalizar el mag­
no empeño. De no ser así, de presidir 
el momento una tónica de negligente 
pasividad, ¿de qué habrán servido 
nuestros comunes eáfuerzos? ¡De na­
da en absoluto! E l gran festejo per­
derá aquí muchos puntos y Jaén pa­
sará por la vergüenza de quedar con­
vertida en la única capitai de España 
en que sus fiestas populares no se 
vean avaladas por el brillo colorisia 
de una fiesta que, por viril, por es­
pañola, se la denominó siempre fiesta 
nacional. -

RAFAEL ALCALA 
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La hegemonía de la 
Plaza de toros de BILBAO 
Cuando Fernando VII 

g a s t a b a p a l e t o , . . 
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I ' A trompeta de la fama ha pro»?la-
^ mado la hegemonía de la Plaza 
de toros de Bilbao en mucho» aspectos 
de la Fiesta nacional, especialmente 
en lo que a exigencia del toro-toro 
se refiere, achacando las gentes a la 
escrupulosidad y buena administra­
ción de quienes mandaban en la 
«mezquita» de Vista Alegre. 

Para que se entienda esto, permí­
tasenos remontarnos ai reinado de 
Fernando VI! , no parco en promover 
incidentes, desde el motín del 19 de 
marzo, contra el famoso Príncipe de 
la Paz, hasta su, fallecimiento. 

Aunque está probado que Fer­
nando V H fué un pésimo aficionado 
a toros, el monarca no dejó de pre­
ocuparse por la aflictiva situación de 
la fiesta nacional, llegando incluso a 
ordenar que se estudiase un modo de 
distraer a su pueblo. 

Kra la época del gabinete minis­
terial Calomarde-Zambrano; el mi­
nistro de Hacienda, don Luis Balles­
teros, representaba la ilustración y 
la cultura. Por entonces se organiza­
ron exposiciones para levantar la in­
dustria española, y se crearon la Bol­
sa de Comercio y el Conservatorio de 
Bellas Artes. 

Era muy amigo de Fernando V i l 
el conde de la Estrella, buen aficio­
nado y de clara inteligencia, y a él 
encomendó el monarca el estudio y 
la creación de una Escuela de Tauro­
maquia, «donde se enseñe y pueda 
aprenderse el arte de torear a pie 
por verdaderos principios». 

El conde de la Estrella, ya achacoso, 
puso manos a la obra, y el 26 de fe-
brero de 1830 elevaba al rey, por 
mano del ministro de Hacienda, el 
Proyecto qUe «de su real orden - dé­

me tiene encargado sobre el 
establecimiento de una Escueia de 
Tauromaquia que, limitada por ahora 
a poder instruir buenos protesoies 
de a pie, que son los que más esca­
sean, quedando muy complacido si 
he logrado llenar los deseos de V. M, 
y sintiendo que mi alta edad y acha­
ques se hayan opuesto a su más 
pronta coordinación». 

De toda aquella desdichada idea, 
que no sirvió para nada, lo único 
interesante es la Memoria escrita por 
el conde de la Estrella, extensísima, 
acaso utópica en algunos- extremos, 
que mueve a risa en otros, pero que. 
en general, revela un profundísimo 
conocimiento de la materia, tai que 
aun ahora queda en pie lo culmi­
nante. Montes, después, al escribir 
su «Tauromaquia», debió inspirarse 
en gran parte en el trabajo del 
conde de la Estrella, que lo mismo 
pudo serv'r para la creación de la 
Escuela de Tauromaquia que como 
pilar de todo el arte de torear a pie». 

E l conde expresaba que la ciudad 
en que mejor pudiera instalarse la 
Escuela era Sevilla, por su clima y 
porque en su matadero «los opera­
rios, sus hijos, parientes y amigos 
no han perdido la afición del todo»: 
decía también que en ninguna otra 
parte habrá ganado más pequeño 
para la enseñanza por lo mucho que 
se cría en sus inmediaciones; que 
allí vivía Jercntmo José Cándido, 
que podía ser el maestro," etc. 

Arjona, como asistente de Sevilla, 
apoyó aquel proyecto, especialmente 
cuando a renglón seguido el minis­
tro de Hacienda le comunicaba la 
Real orden en la que el rey mandaba, 
entre otras consignaciones para renta 

de casas del maestro, ayudante^ y 
discípulos internos, amén de sus 
sueldos,- que «las capitales de pro­
vincia y ciudades donde haya maes­
tranza contribuyan para los gastos 
expresados con doscientos reales por 
cada corrida de toros; las demás ciu­
dades y villas, con ciento sesenta, 
y ciento por cada corrida de novillo» 
que se concedan, siendo condición 
precisa para disfrutar de esta gracia 
el que se acredite el pago de dicha 
cuota pagando los infractores por 
vía de multa el duplo aplicado a la 
escuela». 

Junto con Arjona, Ballesteros tomó 
también partido en favor de la crea­
ción de la Escuela. Probablemente, 
porque cí'eyó llegada la hora de ple­
garse a la real voluntad, cansado de 
sostener una verdadera batalla con­
tra la ignorancia que le rodeaba, te­
miendo perder su influencia cerca 
de «El Deseado». Sólo así se explica 
que protegiese desaforadamente el 
intento y la obra sevillana, al ex­
tremo de que, no existiendo recursos 

f)ara las más impeiiosas necesidades, 
legara a usurpárselos. al Hospital de 

fóadrid para dárselo» a la Escuela de 
Tauromaquia, cuando. aquél, como 
propietario de la Plaza de teros de la 
Corte, se v ió obligado a paga"* mayo-
tres tributos, para el sostenimiento de 
la desgraciada idea, que el resto de 
las ciudades españolas," y habida 
cuenta de que el producto de las 
corridas de la Plaza de Madrid era 
el principal ingreso sostenedor del 
Hospital. 

El Hospital se resistió a pagar, 
y cuando,' pocos años después , la 
Escuela se derrumbó, obtuvo la con­
donación de lo adeudado. Mas la 
intención queda evidenciada cuando, 
a través de Ballesteros, se publicó, 
en 22 de junio del mismo año 1830, 
una Real orden por la que «S. M . , 
teniendo presente que el objeto de la 
Escuela es evitar las continuas des­
gracias de que con especialidad es 
teairo la "Plaza de Madrid, no ha 
tenido a bien eximir a ésta del arbi­
trio impuesto sobre todas las plazas 
de toros, para sostenimiento de aque­
lla enseñanza preservadora». 

La danza de reales órdenes y de­
cretos, epistolarios y recomendacio­
nes a que se entregaron el monarca y 
sus ministros en tantas minucias in­
comprensibles, incluso en la lucha 
por si el director de la Escuela fuese 
Pedro Romero o Jerónimo José 
Cándido, es de lo más divertido que 
pueda imaginarse. 

Triunfó Pedro Romero, quedando 
de segundo de a bordo José Cándido, 
los que orgullosamente pudieron de­
cir aquello de «aún hay clases. Nos­
otros no sentó» ya toreros; Memos 
profesores de una escuela». Y así 
también pudo suceder que Pedro 
Romero arguyese en una reunión: 
«Nosotros, los profesores, estamos mu 

desatendió»; estos -muchachos sal­
drán mañana listos para ganar en 
un mes más peluconas que nosotros 
en un año, y naide se acordará de 
que los aliéionamos.» 

España entera negó su apoyo a la 
Escuela de Tauromaquia de Sevilla, 
y bueno es destacarlo, porque se ha N 
escrito mucho sobre esta cuestión y 
se está en abierta pugna con la ver­
dad ai hacer creer que aquella idea 
fué tomada en consideración o pres­
tigiada por el calor popular. 

Comenzó por ser subterránea la 
oposición, y un tanto más franca, 
sin llegar a la protesta, cuando ai 
nacimiento, eu aquel octubre, de la 
que luego había de llamarse Isabel 11. 
Fernando V i l se desligó de la Es­
cuela, cargando el mochuelo a Ba­
llesteros y Arjona, quizá por no 
confesar, de Real orden también, 
el desatino cometido en junio an­
terior, cuando dictó otra regia, dis­
posición por la que se resolvía que 
«siendo las plazas de loros de los 
reales sitios propias de S. M. y de 
su real patrimonio, no se debe cobrar 
en ellas el impuesto cargado a todas 
las demás del Reino para la Escuela 
de Tauromaquia de Sevilla, ya que 
son muy diferentes sus circunstan­
cias de las demás y no corresponden 
1 s gastos hechos por S. M. para res­
tablecerlas y conservarlas a las en-_ 
tradas habidas». Aquello colmó la 
medida de iá indignación... 

Y aquí entra ahora en liza la Plaza 
de toros de Bilbao. El 5 de junio 
de 1830, el subdelegado de Rentas de 
Cantabria testimoniaba que el co­
rregidor de Bilbao, don Eladio Alonso 
Valdenebrb, le participaba que aquella 
Plaza de toros se negaba rotunda­
mente a satisfacer sus tributos. 

Primero, por no tener conocimiento 
de semejante Real orden, ya quejo 
legal era la comunicación directa, 
según era práctica, del ministro ai 
Ayuntamiento de Bilbao; y en se­
gando, «porque, dependiendo del se­
ñorío de Vizcaya, sólo está éste sujeto 
a las contribuciones de fuero». 

La contundencia bilbaína asombró 
a Arjona, que, ni corto ni perezoso, 
pero no teniéndolas todas consigo, 
escribió al ministro notificándole la 
para él tan grave respuesta. «En 
nada comprendo —decía— que se 
opongan a los fueros y principios de 
aquella provincia el arbitrio de que 
se trata, eu razón a que su objeto es 
proporcionar a las poblaciones donde 
se acostumbran a ejecutar esta clase 
de funciones, lidiadores que, ins­
truidos en el arte de torear a la par 
que las hagan más lucidas, se evite 
a los espectadores el disgusto de 
presenciar más desgracias que por 
carecer de enseñanza son tan fre­
cuentes, cuyo beneficio refluirá en 
la plaza de Bilbao como en las 

(Con t inúa en l a p á g i n a siguiente f 



Pedro Romero 

demás <iel Reyno. En prueha de que 
ia repugnaacia al paso que mani­
fiesta dicha villa no tiene funda­
mento preciso para ser atendida y 
que, según mi concepto, en nada al­
tera ni coha^ta las prerrogativas con­
cedidas, que, estando- Pamplona en 
ios mismos goces que Bilbao, nin­
guna oposición ha hecho su Ayunta­
miento, antes por el contrario, acabo 
de recibir un oficio del virrey Duque 
de Castro-Terruño, en que me avisa 
disponga de las cantidades satisfe­
chas sin dificultad por el mismo 
Ayuntamiento.» 

Trasladóse el escrito al corregidor 
de Bilbao y Ayuntamiento . directa­
mente desde el Ministerio, tal contó 
se exigiera, pero la respuesta cate­
górica fué la siguiente: «Hallándose 
el asunto en iguales circunstancias, 
dice a usted lo mismo para que se 
sirva trasladarlo donde convenga, por 
alto que sea.» 

Nada le sucedió al señorío por este 
enérgico varapalo llegado hasta S. MM 
y la rebeldía <*e. Bilbao sirvió de 
portillo para el desfogue general 
español. 

Meses después, Arjona escribía, 
compungido, al ministro lo siguiente: 
«El intendente de la provincia de 
Extremadura me da parte de que el 
gobernador de Llerena y alcalde 
mayor de Fuente el Maestre, no sólo 
se han negado a hacer satisfacer a la 
Escuela de Tauromaquia el tanto que 
corresponde por las funciones que en 

dichas poblaciones se han ejecutado 
el año anterior, sir̂ o que ni aun con­
testación han dado a sus repetidos 
oficios. En su consecuencia, lo hago 
presente a V. E . a f i n ó l e que se sir 
va elevarlo al superior conociniienfo 
de S. M. para la resolución que sea 
de su real agrado.» 
, Y el «superior conocimiento» con­
testó, no se sabe si con real o villano 
agrado: «Enterado el rey N. S. del 
oficio de V. E . en que manifiesta que 
el gobernador de Llerena y el alcaide 
mayor de Fuente el Maestre se han 
negado a satisfacer a la Escuela de 
Tauromaquia la cuota correspon­
diente a dichas poblaciones por las 
funciones de toros y novillos que se 
han egecutado en ellas durante el 
año 1830, ha tenido a bien S. M. 
resolver que V. E . manifieste de qué 
medio eficaz Cree se debe usar para 
que nadie pueda sustraerse de este 
pago.» Se claudicaba vergonzosa­
mente... ' 

Bilbao había dado la pauta, y en 
1831 erau las Reales Maestranzas, 
incluso la de Granada, dirigida por 
el duque de Cor, teniente de S. A., 
y la misma de Sevilla, donde se al­
zaba la Escuela, las que. arguyendo 
pretextos y refutando /argumento», 
se negaron a pagar sus tributos. 

No quedó ministro del Gobierno 
Calomarde que no interviniera en 
tan largo proceso, por tal burlado 
motivo, y es graciosamente signifi­
cativa una nota marginal de Fer­
nando VII a una su K. O. en la que, 
v iéndose por todos desatendida su 
idea, eácribía: «U) enero Í831. Visto. 
No hay que hacer más que tener pa-
ciemia.» , 

La reina gobernadora denominó a 
la Escuela Heal Colegio cte tauro­
maquia de Sevilla cuauuo, el 15 de 
marzo de 1834, lo suprimió de un 
plumazo, mandando declinar los pro­
ductos que aún existiesen, por mi­
tades, a las necesidades de la ense­
ñanza primaria y al socorro de los 
establecimientos de Beneficencia. 

Asi concluyó la enseñanza taurina, 
que nunca pudo tomarse en serio, 
ni en verdad nadie la tomó. Las 
licciones eran verdaderas juergas que 
se corrían discípulos y maestros 

Aunque se haya escrito que Mon­
tes y «Cúchares» tomaron allí lección, 
no parece cierto. E l Real Colegio no 
produjo un sulo torero aceptable. 
Y si Montes, «Paquito», frecuentó 
sus «aulas», a fe que de poco la sir­
vieron las enseñanzas de la escuela 
«preservadora», ya que murió a con­
secuencia de la gravísima cornada 
que le infirió, el toro «Rumbón». 

DON CLARINES 

£ 1 ¿tued* 
Admón. : Puerta del Sol , 11 

• M A D R I D Boletín de suscripción 
D o n - , COM. domicilio 

en to cai le de v ^ , se suscribe 
por u n o 2a revista E L R U E D O , 
cupo importe de pesetea repone con 
esta fecha a su Admin i s t r ac ión por (giro, cheque, transferencia). 

de de 195.... 
Firma, 

BspaAa, Iberoamérica 
Filipina» y Portugal 

Trimestre- . . "70, -
Semestre , , , 140, -
Año, . . . . . . 280,-

Estados ruidos, Canadá 
y Puerto Bico 

90,-
180 , -
360.-

DemAs países 

P R E G O N DE T O R O S 
P e r / U A N L E O N 

80,-
160, -
320,-

Cuando todav ía se especulaba sobre quién sería, a l fin, e l gerente de l a 
P laza de l a Maestranza sevillana, l a agencia Ci f ra lanzó a toda l a prensa 
española nada menos que once carteles facilitados como definitivos por 
el gerente don Miguel Moreno. 

Desde antes de l a fecha en que circuló l a noticia, ya se hac í an comen­
tarios sobre contratos efectuados por dicho señor gerente y visados por el 
Sindicato Nacional del Espec tácu lo ; lo que significaba, s in género de duda, 
qüe la discutida gerencia era vál ida. 

A ú n asi, no faltaban polémicas en las que se sostenía l a invalidez de 
los contratos que pudiera firmar e l s eñor Moreno, aunque no apareciesen, 
en letra impresa, répl icas o m e n t í s de ninguna especie. 

Pero todo esto es ya agua i m a d a , y l o cierto es que ahí e s t á n los once 
carteles, de los cuales tres son de novilladas y ocho de corridas de toros. 

Las corridas de toros corresponden: una al Domingo de Resurrección, 
e l 29 de marzo, y siete a l a F e r i a de abri l , d ías 18 a l 24, ambos inclusive. 

Como en años anteriores, en l a corrida del Donrngo de Resurrecc ión 
h a b r á una alternativa, l a de «Mondeño». y en e l l a a c t u a r á n idént icos padrino 
y testigo del a ñ o pasado —Antonio Ordóñez y Manolo Vázquez, respectiva­
mente—, y se l id ia rán reses t ambién de l a misma ganader í a , de don Carlos 
N ú ñ e í . 

E n los siete carteles de feria, todos de seis toros, los ve in t iún puestos 
dispon'bles se reparten entre ocho matadores de toros en l a forma siguiente: 
Antonio Ordóñez, cinco puestos; Ju l io Apar ic io y Curro G'rón, tres cada 
uno, y Rafael Ortega, Manolo Vázquez, ¿Tr ianero» , Cur ro Roryiero y «Mon­
deño», dos por coleta. 

Ordóñez , Manolo Vázquez y «Mondeño» tienen a d e m á s la mencionada co­
r r ida del Domingo de Resurrecc ión. 

L a s siete corridas de toros a l idiar en los. d ías de l a F e r i a s e r án de 
las sigu'entes g a n a d e r í a s : Bení tez Cubero, Angel y Rafael Peralta, Eduardo 
Miura , Manuel Sánchez Cobaleda, Carlos Núñez , Atanasio F e r n á n d e z y 
Al ip io P é r e z T . Sanchón. 

Predomina e l ganado andaluz, aunque no tanto como quisieran los de­
tractores del ganado salmantino. 

De los siete carteles, sólo uno se ha montado con rejoneador, el de 
l a corrida de los miuras, en l a que a c t u a r á el joven Salvador Guardiola 
con un toro de su casa. 

* • * 
Como se aprec ia rá , se estrenan en l a feria tres nuevos matadores de 

toros, de los cuales sólo uno, «Trianero», es de alternativa 1958, pues «Mon­
deño» y Curro Romero .habrán de tomar la en el a ñ o que hoy comienza. 

H a llegado e l ikomento de discutir los carteles de kla feria de Sevi l la 
con oportunidad suficiente para que el a ñ o empiece con un verdadero al i ­
ciente taurino. 

4 
S in s eña l a r a nadie, porque cada lector puede hacer su composición de 

lugar ante los carteles qüe se insertan en otro lugar de este número , algu­
nos de los diestros se juegan la temporada erf Sevi l la . ¡Que ganen! 
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La temporada alborea... 

MADBID, NUMERO UNO 

Don Livinio se ha tomado unos 
días de descanso antes de comen­
zar a pensar en ta temporada. Es 
lóffico después de nn largo viaje y -
en plenas fiestas. Pero tan pronto 
come comience la cuesta de enero 
en serio don Livinio comenzará a 
atar cabos... Como siempre, las Ven­
tas abrirá sus puertas en cuanto 
el tiempo lo permita. (Y eso que en 
estos días da gusto pasear por los 
alrededores de la Placa.) 

<. Pero antes se irá «madurando» 
lo de San Isidro, que, según dicen, 
este año contará con diez corridas. 

En cnanto a la Plaza earabanehe. 
lera de Vista Alegre, parece ser que 
los empresarios quieren empezar a 
finales de febrero o principios de 
marzo, como siempre, también con 
novilladas de noveles. Luego, en 
mayo, habrá corridas de toros; una 
de rilas a base de Palhas. portu­
gueses. 

BILBAO, POR EL TORO-TORO 

Bilbao comenzará su temporada 
apenas pase la Semana Santa/Da­
rá novilladas, pero novilladas de 
postín. Una de ellas nada menos 
que de don Tnlio y don Isaías Váz­
quez. Otra será de Domeeq. Casi 
todos los festejos menores previs­
tos contarán con ganado andaluz. 

SEVILLA, POR SU FERIA 

Servilla anuncié ya lo que será la 
primera mitad de su temporada. 
Este año, como cae muy. adelanta­
da la Semana Santa, habrá entre 
el Domingo de Resurección y la fe­
ria algunos festejos de importancia. 
En definitiva, los carteles dados » 
conocer por don Miguel Moreno, 

nuevo gerente de I» Maestranza, 
son los siguientes: 

29 de marzo, domingo de Pascua, 
toros de don Carlos Núftez para 
Antonio Ordóñez, Manolo Vázquez 
y Juan García, «Mondeño», que to­
mará la alternativa, 

5 de abril, novillos de Diego Ga­
rrido para José Rodríguez, «el Pió»; 
Luis Alfonso Garcés y Paco Gami­
llo, debutando en Sevilla los dos 
ultimo*. 

12 de abril, novillos de Juan Pa­
reja Obregón para «Curro Puya», 
LUis Alfonso Garcés y Juan Váz­
quez, que debutará en esta nasa. 

18 de abril, primera corrida de 
feria, toros de Benítez Cubero pa­
ra Julio Aparicio, Antonio Ordóñez 
y Manolo Vázquez. 

19 de abril, segunda de feria, ro­
ses de Angel y Rafael Peralta para 
Curro Girón, «El Tria ñero» y Curro 
Romero. 

20 de abril, tercera de ferian uno 
de Guardiola para el rejoneador 
don Salvador Guardiola Domínguez 
y acia de Miura para Rafael Orte­
ga, Curro Girón y «El Trianero». 

21 de abril, cuarta de feria, toros 
de Manuel Sánchez Cobaleda para 
Antonio Ordóñez, Curro Girón y 
Juan García, «Mondeño». 

22 de abril; quinta de feria, to­
ros de Carlos Núñez para Rafael 
Ortega, Julio Aparicio y Antonio 
Ordóñez. 

23 de abril, sexta de feria, toros: 
de Atanasio Fernández para Julio 
Aparicio, Antonio Ordóñez y Mano­
lo Vázquez. 

24 de abril, séptima de feria, to­
ros de Alonso Pérez T. 'Sanchón 
para Antonio Ordóñez, Carro Re­
mero y Juan García, «Mondeño». 

25 de abril, novillada de feria, ro­
ses de José Luis Rodríguez Rincón 
para Antonio Cobos, Paco Camino 
y Juan Vázquez. 

R U E D O S L E J A N O S 

La feria de Cali 
fn io segunda corrido cortó orejas Juan Antonio Romero 

E n Ca l i (Colombia) se celebró el día 
25 la primera corrida de la temporada 
de feria, con tarde lluviosa y media en­
trada. Des toros de Félix Rodríguez, bue­
nos; uno de Benjamín Rocha, difícil, y 
tres españoles del duque de Tovar, gran­
des y mansos, para los diestros Jaime 
Ostos, Victoriano Roger, «Valencia», y 
Curtí) Lara. Ostcs, en su primero, estuvo 
bien con el capote y la muleta, despa­
chando a su enemigo de un pinchazo 
y media estocada. E n su segundo se 
mostró valiente, a pesar de la manse­
dumbre del enemigo que le tocó en suer­
te* y a l que mató de media estocada 
(palmas). «Valencia» estuvo bien en su 
primero, especialmente con l a muleta. 
Hizo faena por naturales y ma tó de una 
estocada. E l segundo que le correspon­
dió en suerte, también manso, le impi­
dió todo lucimiento. L o despachó de tres 
pinchazos y una estocada. Lara estuvo 
fatal en su primero y fué cogido varias 
veces, aunque sin consecuencias. Oyó 
tres avisos y el toro volvió a l corral. E n 
su segundo, que fué el que cerró plaza, 
escuchó palmas con el capote y con la 
muleta, doblándose el toro; sufrió un re­
volcón. Mató de varios pinchazos y una 
estocada. 

E l día 28, con buen tiempo y entrada 
regular, se celebró la segunda corrida de 
la temporada, en la que Juan Antonio 
Romero, Jaime Ostos y Manolo Pérez 
lidiaron seis toros de Félix Rodríguez. 

E l ganado estuvo en general manso, 
con excepción del cuarto toro, que se de­
jó torear y a l que desojeró Romero, y el 
sexto, un sustituto que resultó excep­
cional mente bravo. 

Romero oyó pahuas en su primero con 
el capote y la muleta. Estuvo pesado con 
la espada. P inchó varias veces y desca­
belló al segundo intento. E n su segun­
do oyó frecuentes ovaciones con el ca­

pote, -las banderillas y la muleta. Citan­
do con el pañuelo dejó una gran esto­
cada, que le valió las dos orejas y l a 
vuelta a l ruedo. 

Ostos, en su primero, t r a tó de agradar, 
a pesar de las dificultades, de un .ene­
migo que estaba reparado de la vista 
y se defendía en las tablas. Lo despa­
chó de media estocada perfecta. Escu­
chó palmas. A su segundo lo saludó con 
una tanda de verónicas, que le fueron 
aplaudidas. Obligó a embestir a l enemi­
go, que era muy manso, después de dar­
le varios derechazos; fué cogido y vol­
teado. A pesar de haber recibido fuertes 
golpes, cont inuó la l idia por manoleti-
nas, con mucho valor, y mató con dos 
pinchazos y dos estocadas. (Palmas.) 

Pérez oyó dos avisos en su primero, 
que salió suelto de varas y acusó man­
sedumbre en todos los t odos . P inchó 
varias veces y descabelló a l tercer gol­
pe. E n su segundo, el úl t imo de la tar­
de, que fué muy bravo y susti tuyó a l que 
estaba dispuesto para l a l idia, estuvo 
bien con el capote y puso dos buenos 
pares de banderillas, que se le aplaudie­
ron. Con l a muleta dló derechazos, ma-
noletinas y pases 'de rodillas. A l entrar 
a matar recibió un fuerte pelotazo en 
la cara. Se le condujo inmediatamente 
a l a enfermería, y Romero ma tó al ani­
mal con estocada y decabello. 

E N M E J I C O : C O R R I D A S E N L O S 
E S T A D O S Y F E S T I V A L E N L A CA­

P I T A L F E D E R A L 

E n Ciudad Juárez se celebró el domin­
go, en la Plaza Roberto Balderas, con 
lleno, una corrida fliixta de toros de 
Santo Domingo. 

L a . torera norteamericana Patricia 
MacCornick, muy ovacionada a l torear 
con capote en el primero, al que hizo 
una faena con pases de todas las mar­
cas, para matar de u n estoconazo. 

SIGUE 

En el homenaje celebrado en la pefia taurina «El 7» a los populares artistas de 
» radio «Tlp» y «Top», ocupó la presidencia del acto el párroco de Covadon-
sa y capellán de la Plaza de Toros de Las Ventas. Asimismo, asistió al mismo 
el director de La Voi de Madrid, don Teodoro Delgado. He aquí una nota grá~ 

x tica del acto (Foto Heras) 

En la Plaza de toro* de Castellón se celebró la anual comida da hermandad 
que la Junta directiva realiza al finalizar cada año. En esta ocasión se sumaron 
al acto la empresa, matadores de toros y novillos, críticos taurinos y una repre­
sentación de la propiedad del coso. Ejemplar costumbre que prueba las buenas 

relaciones de los taurinos de la ubérrima Plana. (Foto Navarte) 



(Ovación, orejas, rabo y dos vueltas.j 
Con el segundo, difícil, Patricia estuvo 
muy torera, dándole la lidia que reque­
ría y terminando de estocada y desca­
bello al tercer intento. (Ovación y 
vuelta.) 

Femando de los Reyes, «el Callao», 
hizo buena faena a su primero, ma tán ­
dole de estocada, por lo que le concedie­
ron dos orejas y vuelta al anillo. Salió 
del paso en el segundo. 

Heriberto Garc ía dió vuelta a l ruedo 
en su primero y cumplió en el ú l t i m a 

E n Acapulco, mala ^entrada y novillos 
de Peñuelas . Emil io Rodríguez Vela no 
hizo nada de particular en el primero 
dé sus dos enemigos, y en el otro se l i ­
mitó a cumplir. Rafael Rodríguez Vela 
salió del paso en ambos. Antonio Sán­
chez fu£ el triunfador de la tarde, ha­
ciendo una excelente í aena al tercero 
de l idia con pases naturales y de pecho, 
para terminar de estocada. (Ovación, 
orejas y vuelta.) Con el último, Sán­
chez volvió a dar excelentes naturales 
y pases de otras marcas, pero falló con 
el estoque. No obstante, se le concedie­
ron las «orejas de plata», con algunas 
protestas, y fué sacado a hombros. 

E L F E S T I V A L T A U R I N O 
D O M I N G O EN~ M E J I C O 

E n Méjico se ha celebrado un festival 
benéfico de la Plaza de Méjico. Fué un 
mano a mano entre Fermín Espinosa, 
«Armiilita», y Silverio Pérez, con bugná 
entrada y buen ganado. 

«Armiilita» colocó tre^ excelentes pa­
res de banderillas a su primero y estuvo 
acertado con la muleta. Mató de una 
estocada. 

A l tercero le veroniqueó regularmen­
te, y con la muleta hizo variedad de pa­
ses. Mató también de una estocada. 

A l quinto toro le dió excelentes veró­
nicas y volvió a colocar tres pares su­
periores de banderillas. Mató de varios 
pinchazos y estocada sin puntil la. 

Silverio Pérez recibió a l segundo toro 
con los pies juntos. Hizo faenas a base 
de trincherazos y derechazos. Mató a su 
enemigo de una estocada, que hizo ro­
dar a l bicho. (Ovación oreja y vuelta.) 

Con el .cuarto, Silverio estuvo breve. 
Muleteó y m a t ó de un pinchazo y esta­
cada. 

En su últ imo, Silverio hizo una faena 
dramát ica , con trincherazos y derecha­
zos. Mató de una estocada. Petición de 
oreja y fuerte ovación. 

P O R E S A S P E N A S 
L O S R E Y E S M A G O S E N L A 
P E Ñ A «EL 7» 

E l p r ó x i m o d í a 6 de enero, l a 
P e ñ a «El 7» v a a celebrar wn acto 
emot ivo : los Reyes Magos v i s i t a r á n 
su loca l , p a r a hacer entrega de jugue­
tes y regajos a n i ñ o s de famil ias hu ­
mildes de l Colegio de l a P u r í s i m a 
(sordomudos) y a otros muchos aco­
gidos a l Secretariado de Ca r idad de 1» 
P a r r o q u i a de Covadonga (en l a que 
está* enclavada l a P e ñ a ) y de l a 
g u a r d e r í a de San Pedro A d V i n c u l a 
(Vallecas) . D e esta fo rma esta popu-
l a r i s i m á ent idad r e a l i z a r á una obra 
c r i s t i a n í s i m a , que merece todos los 
elogios. 

L o s Magos de Oriente e s t a r á n «en­
carnados* por Curro Meio ja , A n t o n i o 
B i e n v e n i d a y A n g e l P e r a l t a . Como 

?ajes y embajadores a c t u a r á n Vicen te 
astor, «B enven ida» padre, Ben ja ­

m í n V e n t u r a (Bar ico I I ) , F o r m a n , 
T i p y T o p , A n g e l Ter , Mano lo B e r -
m ú d e z («Buliche») y E v a r i s t o L ó p e z 
(«Cotonci to») . Como hada m a d r i n a 
i r á B l a n c a R o s a F o r m a n , h i j a de l 
locutor de este nombre. Como maes­
tros de ceremonia y locutores actua­
r á n «El T í o Cani l l i ta» , de R a d i o Inter­
cont inenta l , y T o m á s M a r t í n B l a n c o , 
de R a d i o M a d r i d . " 

C O N F E R E N C I A D E F E R M A N 

E l p r ó x i m o domingo, d í a 4, d a r á 
u n a conferencia en e l local de «El 7» 
e l locutor de R a d i o E s p a ñ a , «Fer-
m a n » . L a conferencia será, c r i t i c ada 
por Manolo B e r m ú d e z («Boliche») y 
A n g e l T e r . 

L a conferencia est á anunciada pa r a 
las seis y media de l a tarde. 

N U E V A D I R E C T I V A D E L C L U B 
C O C H E R I T O D E B I L B A O 

E n l \ J -m^a general celebrada por 
el C l - b Co^heri to de B i l b a o . hace 
uno? d í a i f designada nueva direc­
t i v a . E s t á fo rmada como sigue. 

Presidente, don Gregorio M a r t í n e z 
C a a i o . 

Vicpp ' -és ídente , don J o s é T a p i z del 
C a b i l l o . 

Tesorero, don J o s é A n t o n i o Olondo 
Pa-icnal . 

Contador , don E d u a r d o L ó p e z E s ­
p a ñ a . -

Secretario, don J u l i o Crespo de 
O l t r a . 

Vocales : don J o s é Ar t igas R u i z , 
don L u i s F e r n á n d e z Cavada , don 
P a b l o M u ñ o z F e r n á n d e z , don J o s é 
H e r n á n d e z Oleaga, don L u c i o V o s -
gara G o r r i a r á n , don J o s é S á n c h e z 
A n t o l i n o . 

E n l a m i s m a r e u n i ó n se d ió lec­
t u r a a u n a c o m u n i c a c i ó n del C í rcu lo 
«Nicanor Vi l la l ta» , de M a d r i d , nom­
brando a l c lub b i l b a í n o « E n t i d a d 
ejemplar pa ra 1959», en reconoci­
miento a sus m é r i t o s en defensa de 
l a F i e s t a . ^ 

J 

H O M E N A J E A P E P E L U I S 
R A M I R E Z E N C A S T E L L O N 

L a P e ñ a T a u r i n a «Pepe L u i s R a ­
mírez», de Cas t e l l ón , con mot ivo de 
l a reciente a l t e rna t iva del t i t u l a r de 
l a misma , le h izo objeto de u n entu-

La afición y las autoridades de Alicante acudieron al homenaje rendido al 
diestro «Pacorro» y a su apoderado, Pepe Monitor. El acto se celebró él pasado 
domingo, en un céntrico hotel de la bella ciudad levantina. En la foto aparecen 

ios homenajeados en la presidencia del banquete ~ 

A T T T i © 
AFICIONADOS. FRANJAIS 

Pour votts abonner a / 

« ¿ / R u e d o » 
adressez-vous a notre representant en France 

M r , G H A P R E S T O 
C/M. Villicitat 
25, rae des Basques 

BAYONNE (B. P.) 

siasta homenaje en l a P l a z a de toros 
el pasado 14 de d ic iembre . 

C o n asis tencia de dis t inguidas per­
sonalidades, a s í como de taur inos de 
reconocido prest igio cuatrocientos co-, 
m é n s a l e s tes t imoniaron su afecto e 
incondic iona l a d m i r a c i ó n a Pepe L u i s 
R a m í r e z , el pr imer matador de toros 
que h a tenido Cas t e l l ón y p r o v i n c i a 
desde Pedro R o m e r o a nuestros d í a s . 

A l a hora de los br indis h ic ieron 
uso de l a pa labra el presidente de l a 
P e ñ a , don R i c a r d o Char ler ; don L u i s 
Perona , en nombre de Pepe Iglesias 
—apoderado de l homenajeado— y e l 
empresario de l a P l a z a de toros de 
Tarragona , don J o s é M o y a , etc., 
quienes se reaf i rmaron en l a convic­
c ión de que Pep3 L u i s R a m í r e z t iene 
condiciones p a r a l legar , a ser f igura 
de l toreo. 

A c o n t i n u a c i ó n * entre v í t o r e s y 
aplausos^ a l diestro ea'4tellonense,\el 
presidente de l a P e ñ a l e h izo entrega 
de una a r t í s t i c a y va l iosa p l aca de 
p la ta , en l a que se conmemora l a 
fecha de 5 de octubre de 1958, tarde 
en que Pepe L u i s R a m í r e z fué doc­
torado en" V a l e n c i a por L u i s M i g u e l 
D o m i u g u í n . 

D I S T I N C I O N A D O S A F I C I O N A ­
D O S J E R E Z A N O S 

E l C l u b Tau r ino A n t o n i o O r d ó -
ñez , de Jerez de l a F r o n t e r a , ha 
nombrado socios de honor a los a f i ­
cionados jerezanos don Alfonso Do-
mecq G o n z á l e z , y don E m i l i o Rosales. 

N U E V A D I R E C T I V A D E L C L U B 
T A U R I N O « R U B I C H 1 » 

E n l a ú l t i m a asamblea general 
celebrada por E l C lub T a u r i n o «Ru-
bichi», de M a d r i d , fué designada l a 
siguiente j u n t a d i rec t iva : 

Presidente, don Franc isco Pe t i t 
Mohedano; vicepresidente, don J u a n 
Moreno Torres; secretario, don A n ­
tonio C á n o v a s G u é r r e r o ; tesorero, 
don J o a q u í n - R o m o M o y a n o ; vocal 
pr imero, don Luc iano Sampeiro P é ­
rez; voca l segundo, don Vicen te M o ­
rales G o n z á l e z ; voca l tercero, don 
Pedro L u i s B a r r i g a S á n c h e z ; vocal 
cuar to , don L u i s Esp inosa Grande; 
vocal quin to , d o n C i r i l o T r i l l a A b l a n -
que. -x-'vT 

DE INTERES PARA LOS 
TOREROS 

Hemos recibido una carta de 
M r . Bob Tamplin, de l a T V ame­
ricana, que desea, para unos pro­
gramas que sobre la fiesta de los 
toros prepara, fotografías de to­
reros (de busto, brindando la 
muerte de un toro, etc.)» COTÍ ob­
jeto de montar m á s adelante unos 
reportajes o entrevistas con ellos. 
Nos ruega M r . Tampl in que de-
mos publicidad a su deseo, y ru­
guemos a los toreros a quienes 
pueda interesar esta iniciativa se 
diri jan a él con l a mayor urgen­
cia. S u dirección es c/o. C B S . T V . 
524 West. 57 Street. - Nueva 
York . 

FEUmAClOm DE LAS 
*miAS» H ü ñ l M S 
E n estos dios de Navidad he­

mos recibido afectuosas felicita­
ciones de ios " p e ñ a s " taurinas 
establecidas en toda E s p a ñ a . 

A l agradecerlas, queremos co-
rresponderles, deseándoles toda 
clase de venturas en el a ñ o que 
hoy comienza a Club Hermanos 
Montenegro, de Granada; P e ñ a 
Chano Rodr íguez y Paqui ta R o -
camora, de Valencia ; Club Taur i ­
no Logrones, Club Taurino " J u -
mi l lano" , de B é j a t ; P e ñ a Taur i ­
na "JoseUto" - "Manolete", de L a 
L i n e a ; Club Taur ino de Veden-
c ia . P e ñ a Taur ina Usera, de M a ­
d r i d ; P e ñ a Taur ina Vi to nana. 
P e ñ a "Jumittano", de M a d r i d ; 
P e ñ a " E l 7", de M a d r i d ; Los de 
J o s é y Juan, P e ñ a Taur ina Sér -
bulo Azuaje. Club Taurino " R u -
b ich i" . P e ñ a Taurina del Carmen, 
de Zaragoza; P e ñ a Taurina Gre­
gorio Sánchez , de J a é n ; P e ñ a 
Taur ina Camarasa, de Al icante . . . 
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E l presidente de la Peña, Taur ina Pepe Luis Ramírez hace entrega a su t i tular 
de la placa conmemorativa de su alternativa (Foto Rlnu) 

LA P O E S I A 
Y L O S T O P O S 

VIDA TORERA 

Próximamente Iniciará EL RUEDO la 
publicación de ana serie de trabajos M-
tulades «La poesía y los toros», que ñ t \ 
mar* Rafael Montesinos, pluma joven y 
prestigiosa (son varios los galardones 
q«e ha merecido por Sus versos, recogí-
dos en una docena de libros), que hará 
desfilar per esta antología semanal los 
Poema» sobre temas taurinos más famo-
«os. Estos poemas irán precedidos de una 
breve glosa orifinal de Montesinos. No 
«ludamos que esta nueva sección será 
n»uy del agrado de nuestros lectores. 

D A M A S O G O M E Z N O M B R A 
N U E V O A P O D E R A D O 

Se ha hecho cargo de i a dirección 
a r t í s t i c a de D á m a s o Gómez el popu­
la r y competente taurino don J o s é 
Morales Mlngorance. Apenas hecho 
cargo de l a misma, h a conseguido con­
tratar a l torero para tres corridas de 
l a Fferla Grande de Bogotá . D á m a s o 
t o r e a r á t a m b i é n en Caracas y M a r á 
cay. * 

A P O D E B A M I E N T O 
E l caballero en plaza del Rea l S i t ie 

de A r a n Juez, don Garlos Sansegundo, 
h a conferido poderes para su admi­
n i s t rac ión a r t í s t i c a a l competente tau­
rino don J o s é Roldán, con domicilio 
en General Pardlftas, IOS. T e L 362272. 

NOTAS DE LUTO 
D O » A M A R I A D E L P I L A R O J U E L 

E n Rincón de Soto (Logroño) , don­
de residía, confortada por los auxilios 
espirituales falleció el pasado din 18 
de diciembre doHa Mar ta del P i l a r 
OJuel Pellejero, viuda de Abad y ma­
dre de nuestro querido compafiero 
Antonio Abad OJuel, «Don Antonio». 
A l dar cuenta del fallecimiento de l a 
virtuosa dama, testimoniamos nuestro 
p é s a m e a i a famil ia doliente, y muy 
especialmente « su hijo Antonio. 

TIENTA E N S A N P E I A Y ü 

EN U finca que en San Pe­
la yo (Zamora) tienen los 

ganaderos señores Vii lagotíto 
se tentaron cuarenta y tantas 
vacas, que salieron muy bra­
vas. Participaron en la lidia 
Luis Segura y Chacarte. 

A c t u ó t a m b i é n el novillero 
toresano Gacho y un chavali-
Uo de doce a ñ o s , hijo del vie­
jo torero gitano « E l B ú f a l o » . 
Este gitanillo, lleno de gracia 
y arle, hizo las delicias de los 
invitados. Los s eño res de V i ­
lla godio hicieron los honores 
con su proverbial gentileza. 
Acudieron varios aficionados 
de Bilbao y Zamora. 

i 
Vitlagodlo mnletstfl Mari 

mm 
i«n estilo 

f 

arraneaban las becerras... 
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FIESTA TODA IA SEMANA 
¿Cree usted posible disfrutar de una liesta toda la semana sin que le cueste 

un céntimo y sin necesidad de salir de su hogar? Pues es posible. LA VOZ DE 
MADRID, a través de la R. E. M., le ofrece una fiesta radiofónica toda la semana 
con la realización de sus Siete Cabalgatas semanales, una para cada noche, y cada' 
una de dos horas y media de duración. El lunes, «CARAVANA DE LA ILUSION». 
Sen la Cabalgata del optimismo y de la alegría. El martes, «REPORTAJES». 
Será la Cabalgata eminentemente periodística, pero de periodismo moderno, ágil. 
dinámico. El miércoles, «FESTIVAL DE ESTRELLAS». Será la Cabalgata dedi­
cada al maravilloso mundo del teatro, del cine y del «mwóc-haH». El jueves. 

«TODO ES MUSICA». Será la Cabalgata dedicada a todos los estilos musicales, 
desde el «rock and roll» hasta el virtuosismo musical, pasando por el género 
chico y la canción sentimental. El viernes. «ESCUELA DE MILLONARIOS». Será 
la Cabalgata de los grandes concursos fiará ganar dinero. El sábado, «LÁ GRAN 
CABALGATA DEL SABADO». Un resumen de toda», eaeabeaado por la «OPERA­
CION FELICIDAD». Y el domingo, «DEPORTES» y «TOROS». Será la Cabalgata 
de las dos fiestas nacionales. 

Siete Cabalgatas semanales. Una fiesta para toda la semana. Cada noche, de 
diez y media a una de la madrugada, sin salir del bogar y sin que le cueste un 
céntimo. Alegría, sensación y posibilidad de ganar dinero. Las Siete Cabalgatas 
semanales de LA VOZ DE MADRID a través de la R. E. M,, con Bobbv Declané 
y ¡LAS VOCES DE LA SIMPATIA I 

n 
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«¡Aquella jaca torda!», dibujo 
a pltinta de Alfredo Martos 

\ L critico le satisface plenamen-
^ te ei acudir a las exposiciones 
de arte en las que se incluye, cuan­
do no totaliza, el tema taurino. Y 
le satisface, per cuanto ello supone 
una vivencia, cuando no una revi­
sión, de la Fiesta en su modalidad 
plástica, que es la que queda y su­
pervive. 

E n estos días, entre otros de los 
que ya se hablará , hemos visitado 
en la amplia y señorial Sala Goya, 
del Circulo de Bellas Artes, el con-

. junto pictórico de ese gran artista 
moderno —obligadamente moderno 
por joven— que se llama Agustín 
Hernández, bien conocido ya den­
tro y fuera de España por su recia 
y vigorosa personalidad y estilo, por 
su técnica tan española, más bien 
diríamos castellana, que imprime 
cierta austeridad y acritud a sus 
cuadros. Agustín Hernández, naci­
do en Madr id y aireado artística­
mente en Francia, en Italia y en 
los Países Bajos, es un pintor hon­
da y sentidamente dramát ico, pro­
fundamente emocional, de acusadas 
y firmes raipes sensitivas. Estudió 
el Arte de ayer y de hoy para, ple­
no de conocimiento, alejarse lo más 
posible de toda pintura de conce­
siones, de amabilidades estéticas, y 
dejándose llevar de su temperamen­
to disconforme con cierta tradido-
n a ü d a d de la linea y el color, fun­
dir su afán creativo en una visión 
emecionante y emocional. L a pin­
tura de Agustín Hernández impre­
siona, conmueve por su grandilo­
cuente y constante tendencia & l a 
trágica visión de lo real. S u paleta 
no recoge la alegría de vivir , sino 
& tristeza dramát ica de ir pasan­
do. Hay en Agustín Hernández un 
tenebrismo derivativo de su mane­
ra de ser, de su manera de formar­
se. Su pintura es escéptica, como 
lo fué frecuentemente la de Goya, 
como lo fué la de Gutiérrez Sola­
na. Y- es que hay pintores de tan 
acusada sensibilidad, que nacen 
con la tristera dentro, con ans as 
espirituales de llorar el diario dra­
ma del mundo de los humildes, de 
los no favorecidos por la suerte. 
¿No h a b r á en el fondo de todo esto 
una pura razóñ cristiana de la pin-

«Torero viejo», dleo de Afustfn Hernández, que ha figurado 
en gn exposielda en la Sala €oyaf del firctilo de Bellas Artes 

tura? Con todo, estas obras a l óleo 
y dibujos de Agustín Hernández^ 
opacas, llenas de ocres y colores 
apagadas, de signos melancólicos y 
entristecidos en el rictus, en las 
expresiones de sus personajes, i n ­
teresan por lo que tienen de emo­
tivas, por lo que tienen de dolien­
tes, y, s in embargo —curiosa ano­
malía—, tienen gracia estos tipos 
burdos, apaletados, pueblerinos, con 
su línea de dibujo un poco infan-
tilizado, un poco ingenuos de cons­
trucción por la transcriptiva visión 
problemática con la exacta realidad 
humana. Y como su obra es drama 
y es reflejo de la vida misma, «de 
ia tragedia de cada día, la muerte 
de cada noche y del aliento angus­
tioso de una humanidad», como ha 
señalado m i compañero Sánchez 
Camargo, hab ía de estar incurso el 

drama de los toros, tí drama hu­
mano y profesional del torero, de 
esos toreros de Cast i l la l a ávida y 
parda, empobrecidos por la vida, 
que tan bien conocieron los pince­
les de Zuloaga y de Solana. 

E n l a Casa de Murcia, ei dibu­
jante taurino Alfredo Marte» aca­
ba de exponer una veintena de sus 
dibujos a tirita —algunos colorea­
dos—, que le acreditan una vez. más 
como profesional de l a grata y ele­
gante disciplina. Los dibujos de 
Martos es tán llenos de gracia y de 
movimiento, de una personalidad 
maestra en el bello oficio, en el que 
no ha tenido inconveniente en en­
frentarse con difíciles problemas de 
composición, de conjunto de masas, 

como acontece con el apunte del 
tradicional encierro de San Fermín 
pamplonés y en «¡Aquella jaca tor­
da!», que reproducimos. H a sido 
és t a una exposición que se ha vis­
to con gusto, gratamente, porque 
sin m á s pretensiones que mostrar 
apuntes, «Instantáneas» e impresio­
nes taurinas, h a demostrado su 
autor conocer bien tí tema, sus po­
sibilidades en los escasos limites l i ­
neales, y dar a l conjunto todo e l 
garbo y l a grada a que antes alu­
díamos. 

Queden testimonio de estas dos 
exposiciones en estas páginas, pues­
tas de antiguo a l servicio y dedi­
cadas a- la- exaltación, glosa y crí­
t ica de las m á s puras y autént icas 
emociones estéticas. 

M. SANCHEZ DE PALACIOS 



^ p . f . — M a d r i d . Inaugurada el 4 de septiem­
bre del año 1874 la madri le­

ña Plaza de toros anterior a la actual , con una 
corrida celebrada por cuenta de la D i p u t a c i ó n , 
las que se dieron seguidamente por cuenta del 
empresiario, don Casiano H e r n á n d e z , fueron las 
siguientes: 

Día 6 de septiembre. «Lagartijo», «Gurrito» y Ge­
rardo Caballero (que t o m ó la alternativa), tres 
toros de don Anastasio M a r t í n y tres de don Car­
los López Navarro, A d e m á s , hubo un sép t imo toro, 
de la segunda de dichas g a n a d e r í a s , estoqueado 
por José Giráldez, «Jáqueta» . 

Día 8. «Lagarti jo», «Gurrito» y «Frascuelo», con 
tres toros de Veragua y tres de Núñez de Prado. 
También hubo un sép t imo toro, esta vez de N ú ñ e z , 
cuya muerte corrió a cargo del «Jáque ta» referido. 

Día 13. «Lagartijo» y «Gurrito», mano a mano, 
tres toros de Veragua y otros tres de A d a l i d . 

Día 20. «Lagarti jo», «Frascuelo» y Hermos i l l a , 
con toros del duque de Veragua* (Hermosi l la fué 
herido gravemente por el tercer toro y su cogida 
fué la primera que en tal plaza se regis t ró . ) 

Día 27. «Lagarti jo», «Frascuelo» y «Valdemoro», 
con tres toros de don Anastasio M a r t í n y otros 
tres de doña Dolores Monje, v iuda de Murube . 

Día 4 de octubre. Los mismos matadores de la 
corrida anterior, con tres toros de don Rafael 
Laffitte y tres de Núñez de Prado. Uno de és tos , 
lidiado en cuarto lugar, cogió e h i r ió de gravedad 
a Juan Mol ina , el gran peón hermano de «Lagar­
tijo». 

Día 11. Los mismos matadpres de las dos corr i­
das precedentes, con seis toros de B e r m ú d e z Reina. 

Día 18. «Frascuelo», «Villaverde» y «Valdemoro», 
con un toro de Laff i t te , dos de López Navarro , 
dos de Adal id y uno de doña Dolores Monje. 

¥ día 25. «Lagarti jo», «Frascuelo» y «Vdlaverde», 
con seis toros de don Víven t e Mar t ínez , m á s el 
epílogo de dos de López Navar ro , estoqueados por 
Angel Pastor, banderillero a la sazón en la cuadri­
lla de «Frascuelo». 

E . H . —Málaga. L a cogida grave que Salvador 
Sánchez , «Frascuelo», sufrió en 

esa ciudad ocurr ió el 8 de mayo del año 1881; el 
toro causante l levaba por nombre «Vicario», perte­
neciente a la g a n a d e r í a de don José An ton io 
Adal id , y el referido diestro recibió dos heridas: 
una en el escroto y otra en l a ingle derecha. 

Indudablemente es a este percance al que usted 
quiere referirse, pues no sabemos que «Frascuelo» 
sufriera en esa ciudad otra cogida que la mencio­
nada. 

P. R.— Baeza ( J a é n ) . E l novillero Marcelo P u n ­
tas se p r e s e n t ó en la P l aza 

de Madr ia , como tal matador de novil los , con 
fecha 22 de marzo del año 1903, alternando con 
«Cocherito de Bilbao» y «Mazzantini to», en cuya 
ocasión se l idiaron seis toros de varias ganade r í a s . 
A Puntas le correspondieron los llamados «Com­
puesto», de Carrasco, y «Desertor», de Salas; se 
inorttró torpe, pero no cobarde, y después no su­
pimos más de dicho Marcelo. 

N . — M a d r i d . L a corr ida «catastrófica» en la 
que le ocur r ió «aquello» a Ber­

nardo Casielles fué la celebrada en esta capital 
el ciía 3 de junio de 1923. Los otros matadores 
fueron «Fortuna» y «Chicuelo», y el toro del desastre, 
udiado en tercer lugar, l levaba por nombre «Ga-
potero» y pe r tenec ía a la vacada del duque de 
íovar . 

f'- C.—Alicante. E n el año 1921 era empresario 
de toros en esa capital don A l ­

varo Guixot , quien durante aquella temporada 
uio en esa ciudad las siguientes corridas de toros: 

Día 8 de mayo. «Varelito», Manolo Belmonte 
y Manuel Granero, toros de Sánchez Rico . 

Día 29 de junio . Juan Belmonte, «Chicuelo» 
y Granero, toros de Pablo Romero, 

BANDERILLAS NEGRAS 

El que en Bilbao fué notable periodista, don Au-
reliano López Becerra, refiere en su libro «Al ma­
nicomio, ida y vuelta», que una vez se veia en 
dicha capital cierta causa contra los concejales 
de un pueblo, por cierto embrollo punible que ar­
maron a cuenta de un reparto de varas de alcalde 
y tenientes de alcalde. 

Actuaba de fiscal un señor apellidado Purón, 
gran aficionado a los toros, quien, al interrogar a 
uno de los procesados —un aldeano ladino — , hubo 
de decirle: 

— Las cosas claras. Conteste usted si o no, como 
Cristo nos enseña. ¿Aceptó usted la tercera vara? 
— ¡No, señor! —contestó con firmeza el procesado. 

Y el señor Purón, señalándole con el dedo, se 
dirigió a la presidencia diciendo: 

— Ya lo ve usted, señor presidente: ¡Manso per­
dido! 

Día 30 de junio. Los mismos matadores del día 
anterior y toros de M i u r a . 

Y día 21 de agosto. Luis Freg, «Saleri II» y 
«Varelito», toros de don Juan Manuel Sánchez . 

P . F.—Guadalajara. E n efecto, el que fué no­
table picador Salustiano Fer ­

n á n d e z , «El Chano», i n t e n t ó antes ser matador 
de novillos, y como tal hizo su p resen tac ión en la 
Plaza de Madr id el 13 de agosto del año 1893, al­
ternando con José Rodr íguez , «Bebe Chico», en 
la l idia de cuatro reses de don Fé l ix Gómez , a la 
que precedió la de dos toros estoqueados por 
Paco «Frascuelo», pues la corr ida fué de las l lama­
das mixtas, relativamente frecuente^ en aquel 
t iempo. 

TV. A . - S a n Fernando ( C á d i z ) . L a corrida en la 
q u e S e b a s t i á.n 

Chaves, «Chano», t o m ó la al ternativa en esa ciudad 
se celebró el 16 de agosto del año 1908. E l padrino 
fué el mejicano Vicente Segura, figuró como segun­
do espada «Moreno cíe Alcalá» y los toros lidiados 
eran de la ganader í a de P a r l a d é . E n el mes de no» 
yiembre de aquel mismo año fué muerto en r iña , 
en Méjico, por el banderillero José Traverso, 
«Marinerito». 

P . R . — M a d r i d . L a pr imera nov i l l ada de] año 
1928 en M a d r i d se ce l eb ró con 

fecha 18 de marzo, se l id iaron en ella reses de don 
F a b i á n Mangas y al ternaron como matadores 
Pedro Morales, «Sanluqueño»; J o s é F e r n á n d e z , 
«Taberner i to» , y Pedro Montes. 

Sospechamos que esto lo sabía usted al pregun 
t á rnos lo , y puestos a hacer conjeturas fundadas 
en apariencias, seguramente que tampoco ignora 
las peripecias que pusieron f i n a las actividades 
t a u r ó m a c a s de dichos novilleros, pero vamos a 
decírselas , para que no crea que las ignoramos: 

Las noticias que tenemos de «Sanluqueño» nos 
dicen que le fué amputada la pierna izquierda a 
consecuencia de la cornada que sufrió de un toro 
de Pa lha , toreando en Baeza el 20 de mayo de 
aquel año 1928, 

E n cuanto a «Taberner i to» , perdimos su pista 
después de la temporada de 1929, sin duda por 
no trabajar desde, entonces en plazas de alguna 
oaegor ía . 

t Y Pedro Montes m u r i ó a consecuencia de la 
cornada que con fecha 25 de jul io de 1930 le i n ­
firió en Escalona (Toledo) un toro de don Ricardo 
Sáez. 

B . O. —Sigüenza (Guadalajara). Ignoramos a qué 
t o r o « B o l e r o » 

quiere referirse usted, pues son varios los que con 
este nombre han pasado a la his tor ia . A saber: 

U n o de doña Gala Or t i z , que el 23 de marzo 
de 1865 luchó con un elefante en M a d r i d . 

Otro de don André s Fonteci l la , l idiado en 
Ubeda el 12 de noviembre de 1873, el cual, al correr 
tras un peón y rematar en las- tablas, echó abajo, 
al í m p e t u de su acometida, dieciséis metros de 
barrera. 

Otro del m a r q u é s viudo de Salas, que el 21 de 
junio de 1877, al ser l idiado en M a d r i d , cogió 
e h i r ió a los matadores Manuel Hermosi l la y José 
Sánchez del Campo, «Gara Ancha». 

Y otro de don Cánd ido Altozano, que en la 
novillada verificada en M a d r i d el 6 de marzo 
de 1881, con los matadores Antonio P é r e z , «Os­
tión»; Diego Prie to , «Cuatro Dedos», y J u a n León, 
«Mestizo», sa l tó al cal lejón diecisiete veces y lo 
i n t e n t ó otras varias. 

Usted v e r á cuál de ellos es el que le interesa. 

M . A.—Barce lona . L a corrida en la que Luis 
Miguel D o n u n g u í n m a t ó siete 

toros en esa ciudad (seis de don Juan Guardiola 
y uno de los Herederos de Montalvo) se ce lebró 
con fecha 29 de octubre del año 1948. 

Y la verificada er. esa misma ciudad, alternando 
mano a mano Mar io Cabré y dicho Luis Miguel , 
corresponde al 18 de abr i l del mismo año , y en 
ella se l id iaron toros de Samuel. 

G. L . - -Valencia. Es muy largo, señor i t a , él bello 
romance «La Chata, en los toros, 

de don Rafa'd Duyos, para traerlo a esta Sección. 
A d e m á s , y a es tá publicado en las pág inas de 

E L R U E D O . Procure adquir i r el n ú m e r o 307, 
correspondiente al 11 de mayo del año 1950, y allí 
lo e n c o n t r a r á usted, i lustrado por nuestro cola­
borador a r t í s t i co don Antonio Casero. 

P . A . - Sevilla. Angel Carmona, «Camisero», se 
p r e s e n t ó en Madr id como matador 

de novillos con fecha 24 de marzo del año 1901, 
en una novil lada en la que se l idiaron seis toros 
de M i u r a y dos de Bañue los y actuaron como ma­
tadores «Saleri» (Juan Sal), «Chicuelo» (abuelo del 
actual matador del mismo apodo), «Cocheri to de 
Bilbao» y el mencionado Angel Carmona. Corres­
pondieron a és te los toros «Albitaño», de M i u r a , 
y «Sombrerero», de Bañue los , y^del trabajo suyo, en 
tal ocasión, dio cuenta así «El Toreo», en el resumen 
de la revista: 

«A este diestro, nuevo en esta Plaza, es a quien 
corresponden los honores de la corrida de ayer. 
Toreó bien, desde cerca y parado, haciendo cosas 
de verdadero torero. 

»Le tocaron los dos toros más difíciles de la corr i ­
da, y qu izá los dos mayores, y en ambos se hizo 
aplaudir por su va len t í a no rayana en la temeridad, 
sino por su habi l idad , a c o m p a ñ a a a de v e r g ü e n z a 
torera, con que supo quitarse de delante a sus dos 
enemigos. 

»En la muerte del cuarto toro, que era un pá­
jaro de cuenta, fué objeto de una justa ovación. 

»Bander i ] leando puso un buen par al quiebro, 
que le va l ió muchas palmas.» 

Con dicho cuarto toro, de Miu ra , hizo su expe­
rimento el famoso «Don Tancredo López». 

Aclaremos que aunque «El Toreo» l l ama reite­
radamente «corrida» a dicho espectáculo , fué una 
novi l lada con ocho astados y cuatro matadores. 



PRINCIPALES 
GANADERIAS 
ESPAÑOLAS 
L k. g anade r í a de los señores hijos de don Graci -

l iano se remonta al año 1884, en que su abutlo 
don Fernando Pérez Tabernero, de E l V i l l a r de 
los Alamos (Salamanca), la fundó con 25 vacas 
del duque de Veragua y un semental de don Anto­
nio Miu ra . 

L a primera corrida de toros de esta ganade r í a 
se l idió el 10 de agosto de 1890, en San Sebas t i án , 
d i s t ingu iéndose todos los bichos por su t r a p í o y 
poder, especialmente el segundo, «Ventero», que 
pesó en canal 40 arrobas. Y la p resen tac ión de las 
reses en la P laza de Madr id se verificó el 17 de 
febrero de 1895, en cuya novil lada actuaron como 
espadas «Jerezano», «Gavira» y «Villita». 

Más tarde a d q u i r i ó el señor Pé rez Tabernero 
tres sementales del duque, y en 1906 c o m p r ó a 
Biencinto todas las vacas que este señor t en ía 
procedentes de Veragua. 

P o r fallecimiento de don Fernando, el 2 de 
abr i l de 1909, y mientras se realizaban las opera­
ciones testamentarias, se anunciaron los toros a 
nombre de su v iuda , doña Lucía Sanchón j y en 1911 
se r e p a r t i ó la vacada entre sus hijos don Grac i -
l iano, don Arg imi ro y don A l i p i o , pues don Anton io 
r enunc ió a su parte por haber adquirido en el 
intermedio la g a n a d e r í a de Gama. 
| | [ L a s porciones de don Gracil iano y don Arg imi ro 
continuaron unidas durante unos años , siendo cru­
zadas con dos sementales de M i u r a . 

E l año 1914 se quedó don Gracil iano con la 
parte de don Arg imi ro , por haber adquirido és te 
la ganade r í a de Peláez , a n u n c i á n d o s e los toros al 
solo nombre de aquél , por pr imera vez en M a d r i d , 
para la novena corrida de abono que se celebró 
el 1 de junio de 1916. 

E n 1920, don Gracil iano c o m p r ó al conde de 
Santa Coloma 130 vacas y dos erales elegidos en 
t ienta —«Cristalino» y «Mesonero»—, arrancando 
de la un ión de estas reses la actual ganade r í a , pues 
lo procedente de Veragua-Miura fué totalmente 
eliminado. 
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«PALMERO», n ú m e r o 37, de la acreditada g a n a d e r í a de los señores Hijos de don Graciliano Pérez 
Tabernero. Toro de bandera que se corrió el 30 de mayo de 1954 en la Plaza de Madrid , siendo admi­

rablemente lidiado por Antonio Bienvenida 

E n 1939, don Graci l iano P é r e z - T a b e r n e r o vend ió 
la mayor parte de las reses a don José Escobar, 
r e se rvándose 25 vacas y un semental, así como el 
hierro y l a divisa, con cuyos escogidos animales 
empezó a formar otra ganader í a . Y a finales de 1949 
cedió és ta a sus bijos, quienes, desde la tempora­
da de 1950, anunciaron los toros bajo el nombre 
de hijos de don Graci l iano P é r e z - T a b e r n e r o . 

E l año 1956, la ganade r í a se dividió en seis lotes, 
tres de los cuales fueron enajenados ese mismo 
año , continuando unidos los de don Fernando y 
don Graci l iano P é r e z - T a b e r n e r o Nogales, con la 
casi total idad de las reses y las marca y aivisa 
antiguas. 

De la casta, la nobleza y el t r a p í o de los toros 
de esta extraordinaria vacada mucho se ha dicho 
ya , siendo innecesario repetirlo. Baste consignar 
que, seleccionados durante muchos años , r e ú n e n 
todas y cada una de las condiciones esenciales para 
la l id ia . Y que gracias a ellos, muchos diestros 
famosos lograron la popularidad y la fortuna. 

Pasta la ganade r í a , de pelos negro y cá rdeno , 
en las fincas «Matas Altas», «San Pedro Ace^ón» y 
otras, de los t é r m i n o s de M a t i l l a , Aldehuela de la 
Bóveda y Carrascal, en la provincia de Sala­
manca. 

A R E V A 
(Dibujo de S. Ferrari.) 


